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Los vogules ―o mańśi, según el apelativo etnónimo― 
son un pueblo de lengua finougria que habita en los gélidos 
bosques del norte de los Urales. Aislados durante más de 
ocho siglos en las taigas de las riberas del Obi, los vogules 
han heredado un formidable patrimonio de poemas 
mitológicos de gran belleza y refinamiento. 

Tal vez los mitos de los mańśi, que aquí traducimos y 
editamos por primera vez en español, pueden parecer ―por 
el exotismo de su lenguaje y por las poco habituales 
referencias culturales― enigmáticos, insólitos o distantes, 
sobre todo para el público hispanohablante poco 
familiarizado con las mitologías urálicas. Por ello, la 
presente edición incorpora un nutrido aparato crítico y un 
glosario exhaustivo que guiarán al lector por el intrincado 
laberinto de referencias de estos extraordinarios cantos de 
Siberia. 
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Prefacio 

 
Es este el primer libro en español que recoge un corpus 

representativo de poemas mitológicos del pueblo vogul. Es posible 
que en un primer momento el lector piense que esta obra está 
reservada a los pocos especialistas conocedores de la exótica 
mitología urálica, pero podemos vaticinar con plenas garantías que, a 
medida que vaya adentrándose en la trama de los bellísimos mitos 
vogules y se deje hechizar por la finura poética de sus versos, los 
recelos iniciales quedarán del todo disipados, y muy pronto apreciará 
la gracia y la sutileza de los extraordinarios poemas mitológicos de 
los vogules. 

Tampoco tardará el lector en percatarse de las continuas ―y 
también muy complejas― referencias a los ritos ancestrales, al 
chamanismo, al totemismo, etc. de las canciones aquí publicadas. 
Para dar cuenta de todas estas peculiaridades y, ante todo, para 
facilitar la comprensión de estos cantos, hemos incorporado un 
glosario de personajes y de lugares de la mitología vogul y un 
abundante aparato crítico con las claves imprescindibles para 
entender y para valorar todas las dimensiones de los textos. De 
cualquier modo, los interesados en profundizar en el conocimiento 
de estas cuestiones podrán encontrar información detallada, y de 
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libre acceso, en dos artículos que he publicado en Culturas Populares: 
Revista Electrónica1. 

Hemos querido ofrecer un proemio muy sucinto, 
especialmente en lo referente a la información de tipo sociológico y 
etnográfico sobre el pueblo vogul, porque estos datos ya quedaron 
reseñados en un artículo reciente, y también de acceso libre, 
publicado en E-Humanista: Journal of Iberian Studies2. Hemos creído 
conveniente, sin embargo, repetir en este prólogo algunos de 
aquellos apuntes, con el fin de ubicar los cantos mitológicos de los 
vogules en el escenario geográfico, lingüístico, etnográfico e 
histórico que les da sentido. 

Antes de abordar el estudio preliminar, quisiera agradecer el 
enorme apoyo y toda la dedicación de José Manuel Pedrosa, 
profesor de la Universidad de Alcalá que dirigió mi tesis y que me 
alentó, en todo momento, con su interés, con sus correcciones y con 
sus consejos siempre oportunos para la edición de esta antología. 

También deseo dedicar unas líneas a todos los investigadores y 
exploradores que arriesgaron sus vidas en las hostiles taigas y 
tundras de Siberia occidental para brindarnos este maravilloso 
legado. Solo gracias a los esfuerzos de Bernát Munkácsi, de August 
Alqhvist, de Artturi Kannisto, de Mihály Hoppál, de Éva Schmidt y 
de otros bizarros eruditos, podemos tener estas fascinantes piezas en 
nuestras manos. Sirva, por tanto, esta humilde muestra del tesoro 
literario que recopilaron en la lejana y exótica Siberia como un 
merecido homenaje a su sacrificio, a su tesón y a su valentía. 

                                                 
1 Nos referimos a “Los dioses del panteón ugrio y la epopeya de La inundación 

del cielo y de la tierra”, Culturas Populares: Revista Electrónica, 7 (2008), disponible en 
Internet: http://www.culturaspopulares.org/textos7/articulos/abenojar1.pdf.; y a 
“La deidad obi-ugria El Hombre que Vigila el Mundo y el mito de la Estrella Alce”, 
Culturas Populares: Revista Electrónica, 6 (2008), disponible en Internet: 
http://www.culturaspopulares.org/textos6/articulos/abenojar.pdf. 

2 Óscar Abenójar, “Hacia un horizonte comparativo de la épica: las epopeyas 
vogules del Cantar del héroe-arquero que abatió al mēŋkw y del Cantar del dios que se casó con la 
muchacha criada sin fuego ni agua”, E-Humanista: Journal of Iberian Studies, 11 (2008), edición en 
Internet: http://www.ehumanista.ucsb.edu/volumes/index.shtml. 
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Introducción 

 
 Las aldeas del pueblo mańśi, o “vogul” tal y como es conocido 
por los rusos desde el siglo XVI, están instaladas a lo largo de las 
riberas de los ríos Konda, Yukonda, Sosva y Sygva, afluentes 
occidentales del Obi, en la provincia siberiana de Khanty-Mansisk 
(rus. Ханты-Мансийск). 

Como el ostiaco y el húngaro, la lengua de los vogules 
pertenece a la rama ugria del grupo finougrio. Estos idiomas 
finougrios, o también llamados “ugrofineses”, son, a su vez, parte 
integrante de la gran familia de lenguas urálicas. Algunas lenguas 
relativamente conocidas, como el finlandés, el estonio, el lapón o el 
samoyedo, y otras muchas ―de escasa extensión y de limitadísimo 
número de hablantes― conforman este híbrido, fragmentario, y 
extremadamente complejo grupo lingüístico urálico. 

La historia de las etnias de lengua urálica arranca en el décimo 
milenio a. de C. en una vasta región del curso medio del Volga, zona 
en aquel entonces cubierta de coníferas y cercada, en el norte, por 
una espesa capa de hielo. Son muy escasos los vestigios 
arqueológicos hallados en aquel remoto territorio, y muy poco más 
sabemos, por consiguiente, del estilo de vida ni de la suerte que 
corrieron aquellas tribus urálicas primitivas hasta cuatro mil años 
después.  
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Hacia el 6 000 a. de C. los glaciares del norte de Eurasia 
iniciaron una lenta retirada de la cuenca del Volga; entonces la taiga 
cubrió el norte de Siberia, y los bosques caducifolios tapizaron las 
llanuras de la Rusia central. Aquel aumento de la temperatura obligó 
a los grupos urálicos a extenderse por Eurasia en busca de nuevos 
pastos para sus renos. Los samoyedos, que fueron los primeros en 
escindirse del tronco urálico, se dirigieron hacia el norte, hasta 
instalarse definitivamente en la costa ártica de Siberia occidental. 
También los lapones emprendieron un largo viaje, en este caso hacia 
occidente, que les llevaría hasta la costa septentrional de la Península 
Escandinava. 
 

 

Representación estilizada de dos osas flanqueadas por dos figuras de alces3 
 
En el primer milenio a. de C., los húngaros se instalaron en el 

territorio hoy conocido como “Magna Hungaria”, en el curso medio 
del Volga4. Los demás grupos ugrios ―vogules y ostiacos―, que 
permanecieron en las regiones próximas a los Urales, fueron 
desplazados hacia el nordeste, en época medieval, por las hordas 
mongolas y tártaras. Desde entonces los ugrios de Siberia no han 
abandonado los valles nororientales de las montañas. 
 

                                                 
3 Diseño que cubre una bolsa vogul de piel de marta expuesta en el Magyar Néprajzi 

Múzeum, Néprajzi Múzeum Műtárgygyűjteménye, disponible en Internet: 
http://193.225.119.205/emir/ari/talalatok.php?SID=1c930ff0008f4a36f8fc9fb79432b959. 

4 En el año 865 de nuestra era los húngaros se incorporaron al imperio jázaro. 
Treinta años después las siete tribus magiares, arrinconadas entre los pechenegos y los 
carolingios, terminaron por instalarse definitivamente en la cuenca de los Cárpatos. 
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Representación ecuestre de Mir-susne-χum en una manta 
sacrificial vogul del siglo XIX5 

 
En el censo de 1897, la población vogul de la región de 

Khanty-Mansisk, era de 7 600 individuos. En 1926 la cifra había 
quedado reducida a 5 300. En 1970 fueron censados cien vogules 
más que en 1926 (7 700), pero solo el 49 % de ellos recordaba su 
lengua materna. En 1990 había todavía 3 184 hablantes, pero, en la 
actualidad, la cifra se ha reducido considerablemente, y solo los 
hombres y las mujeres de mediana edad conocen el vogul, además 
del ruso, y apenas un puñado de ancianas comprende únicamente el 
mańśi. 

 
 
 

                                                 
5 Dibujo elaborado a partir de una fotografía de S. V. Ivanov, Materialy po 

Izobrazitel'nomu Iskusstva Narodov Sibiri XIX-nachala XX v., Moscú-Leningrado: Akademi 
Nauk, 1954. 
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Traducción literal: 
 

—Pues, yo, hijita de mi padre, por lo siguiente estoy lleno de  
[malestar: 

En el asentado sagrado lugar estático 
¡ay! sagrado diluvio de fuego aquel se ha ido fuera. 

 
Han quedado: 
 

―Dulce hermana, estoy llorando porque 
se ha desatado un diluvio de fuego 
allá abajo, sobre el lomo de la sagrada tierra estática. 

 
Señalaremos, por último, que, para la presente edición, hemos 

seguido las publicaciones de Bernát Munkácsi Vogul Népköltészet 
Gyűjtemény, de Béla Kálmán Leszállt a medve az égből, de Géza Képes 
Napfél és éjfél: finnugor rokonaink népköltészete, entre otros. No obstante, 
cuando los títulos propuestos por estos autores resultaban, a nuestro 
entender, poco específicos o no describían exactamente el 
argumento del canto, añadimos un subtítulo entre corchetes. 
También quisimos adjuntar, entre corchetes y debajo de cada 
epígrafe, una referencia bibliográfica completa con el fin de que el 
lector pudiera acudir con rapidez a las fuentes de nuestras 
traducciones. 

Y damos paso, sin mayor dilación, a esta antología de cantos 
mitológicos del pueblo vogul con la esperanza de despertar el interés 
por estas joyas del folclore ugro-siberiano entre los lectores 
hispanohablantes, y con el deseo también de que, en un futuro (y 
ojalá no muy lejano), la literatura oral de los pueblos urálicos suscite 
tanto entusiasmo entre los especialistas occidentales como hasta 
ahora lo ha hecho la tradición indoeuropea. 
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LA CANCIÓN DE LA INUNDACIÓN DEL CIELO Y DE LA TIERRA 

[El anciano y la anciana que sobrevivieron al diluvio] 
 

[Texto original en vogul publicado por Bernát Munkácsi] 
 

Mai' tārmi' sāsχatilėm ēri' 
 
 

Ness tēlėm tañkw-śaχl ūsēnt, 
ness tēlėm tunrä- śaχl ūsēnt 
Sarni-S'iś, Sarni-Kworės 
ēkwäi', ājkäi' ālei'. 

5  Sarni-Kaltėś, Sarni-ātėr 
āγiji' piγi' āńśei'. 
Xātėl-χansäp sāt luwiñ kwol āńśei', 
tārem-tūjt sāt luwiñ kwol āńśei'. 
Kwol-sisänėlt 

10  sarniñ lūptap χāl tēlės, 
sārniñ tawpä χāl tēlės. 
Sarni-Kaltėś jäγ'-āγitä 
kwonä kwāli, saγä tārėmti: 
Akw’ sūntėp sāt Ās aumėli,  

15 akw’ sūntėp sāt śäriś χul’ili; 
taw saγänel χātel pokapi, 
taw saγänel ēt-pos χul’ili. 
Kwol sisät l'ūli 
sarniñ lūptap, sarniñ tawpä χälnė 

20 sarniñ tawlėp, sarniñ pānsip 
sāt kukkuk ise'it; 
ētä sāt lujγe'it, 
χātėlä sāt lujγe'it; 
ētä-kās at χāli, 

25 χātėlä-kās at χāli; 
til’ė lujγäse'it: sūpänänl 
śāli ālnėl toχ ta sāsχate'it, 
tūl'ė lujγäse'it: sūpänänl 
sarniñ ālnėl toχ ta sāsχate'it. 

30 Mä jänitėl ālnė 
sawiñ ńāräp, sawiñ sāχip 
ēlėm-χalėsakätä ta rē'ikwėl 
ań ti χātėl-mos ta ūnle'it. 

Sarni-ātėr jä'i-piγä  
35 kwonä kwāli, saγä tārėmti: 
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akw’ sūntėp sāt Ās aumėli,  
 akw’ sūntėp sāt śāriś χul’ili; 

taw saγät χātėl tot l’ūl’i, 
taw saγät ēt-pos tot l’ūl’i. 

40 sāt Ās, sāt śāriś pattanėl 
sarniñ sispä sāt χamlėχ 
nañχ χul'ïtaχte'it; 
taw saγänėl sisänl isile’it. 
Taw saγä jārėl tūw āli, tāl āli. 

45 Mā jänitėl ālnė 
sawiñ ńāräp, sawiñ sāχip 
ēlėm-χalėsakätä ta rē'ikwėl 
ańiñėn χātėliñėn ta ūnle'it. 

Xasä ālsi’, man vāt'i ālsi’, 
50 akw'-ērt Sarni-S'iś śāńēn ti pōsäls. 

Sarni-Kaltėś āγitä kwonä kwāles, 
sarniñ tawlėp, sarniñ ponsip 
sāt kukkukänėl akwä pūumäts, 
sorγä pali' manėmtėstä, 

55  śāńä kukkuk-kiwėrnė tū pinėstä. 
Xasä ālsi’, man vāt'i ālsi’, 
akw'-ērt Sārńi- Kworės jäγēn ti pōsäls. 
Sarni-ātėr piγä kwonä kwālės, 
sarniñ sispä sāt χamlaχnėl 

60 akw’ χamlėχ pūumäts, 
pukitä pali’ manėmtėstä 
āśä χamlėχ-kiwėrnė tū pinėstä. 

Ness tēlėm tañkw-śaχl ūsēńt, 
ness tēlėm tunrä-śaχl ūsēńt 

65 χasä ālsi’ man vāt’i ālsi’, 
akw'-ērt Sarni-Kaltėś āpśitä-nūpel lāwi: 
―Apśikwe, ness tēlėm tañkw, tunrä-śaχl ūsmēnt 
mēγi’ ēlėm-χalėstal χasä, vāt’i ūnlimēn? 
Xoti mat nājiñ mān, ātėriñ mān 

70 mēγi’ ań voss minnuwėmēn! 
Āpśitä jäγ' āγitä-nūpėl lāwi: 
―Mēγi’ manėr jārėl minimēn? 
Sarni-Kaltėś jäγ'-āγitä läwi: 
―Pēs śāńäγėmēn, āśäγėmēn ālėm porät 

75 χātėl-χansäp sāt luwiń kwol āśsi', 
tārėm-tūjt sāt luwiń kwol āśsi'. 
Ta luwiñ kwolt patitėn jäläkėn; 
mōlėχ lūt ālėm porät ńawėr ūnttėlawės, 
ań ńawėr jurtanän jol jälilawės, 

80 nañ lū-kwol-pattät mā χiläkėn, 
assin l’ūl’it mā χilnėn jui-pālt χāntilėn! 

Sāt luwiñ kwol patitėn 
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Sarni-ātėr ta mini, ti χili. 
Assin l’ūl’it mā χilnätä jui-pālt 

85 ań ńawėr ti χāntėstä. 
Mat jist, ūnttėlimätä porät 
pēś χansäñ, ńārėm χansäñ 
ńawėr pikwė ālėm, —ness āt'i ālėm: 
Ań, voss asä mān ta χanimė. 

90 Xālėm ńawėr-pi’ jūw ti totitä. 
Sarni-Kaltėś jäγ'-āγitän ti vojwės; 
akw' pālä tūr-vitėl lautėstä, 
akw' pālä Ās-vitėl lautėstä, 
nāñχ ti lilejėptuwės. 

95 Ness āt'im, —ta χurip uj ti ālėm: 
Akw' pāl ńol-sam-asänėl 
ul'ä-sultmėl pājtaχti, 
akw'-pāl ńol'sam-asänėl 
posimel pājtaχti. 

100 Kātäγä kit pālt tawläγä tot. 
Ness āt'im, —ta χurip uj ti ālėm: 
Ńārėm χansäñ, pēś χansäñ 
tawliñ lūw l'ūl'nät-mūs, 
χotäl’ jāñχi, nājiñ mā jänitel 

105 pal'kätä pusėn ta χāntėli; 
kit pum akwän χāji: 
Pusėn taw pal'än sujti, 
kit ńir akwän χāji: 
Pusėn taw pal'än sujti. 

110 Sāt kuńäspä kuńäsiń inär 
luwēn sisän ti nortei’, 
lūw-sis tarmėl sas ti tālei'. 
Kit tārėm, kit kworės χalėn 
nāñχ ta laplawėssi'; 

115 kēmpliñ sāχi kēmpliänän 
toχėrmatēn-sis 
mōt χum ūnlėnė nājiñ tarėmnė patsi', 
mōt χum ūnlėnė ātėriń tarėmnė joχtsi'. 

Xasä ta minėsi’, aman vāt’i minė'si' 
120 akw' māt joläl' suskätēn 

kis lakw minėm lakwiñ mākätēn 
ul’äñ vitėn χul’ilimė, 
peśatiñ sāt tal l'ūlitėl 
ul’ä ńelmä χossiχati. 
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125 Ās χasä ta minėsi', aman vāt’i minėsi’, 
akw'-mat-ērt χāntmēnt 
ań kātä sarniñ jelpiñ ujkätēn 
kāt-tal’χanä, la'il-tal’χanä 
jelpiñ śakwėn pusėn śarrimėt. 

130 Sarni-ātėr kēntä χot ti ālmejėstä, 
saγäγä kwon ta tārmatsäγä, 
tūl ēläl' ta minei'. 
Akw'-mat-ērt jolä χāntmēnt 
ness āt’im, vōr-jiw at χul’tėm, 

135 mātä-pėl jortal akwäi’at nāñki. 
Toχ ās ēläl’ ta minėsi’. 
Akw' māt Sarni-ātėr namsi: 
—Ēlėm-χalėstal mā χuml'ė toχ ūnli? 
Mātėr-sir ūrel ēlem-χales voss tēlnuw! 

140 Ań śāńäγä, āśäγä ūsėm mātēnnėl 
l’ūńśimė ti kāstiäγä: 
—Sarńi-Kworės jä'ikėm, Sarni-S'iś śāńkėm! 
Am as ēlėm-χalėstal man ūrėl ūnle'im? 
Sarni-Kaltėś jäγ'-āγitä lāwi: 

145 —Āpśikwė! χuml’ė jēmtsėn, manėräi' l’ūńśe'in? 
—Ās am, jäγ'-āγikkwė, tōnä l’ūńśe'im: 
Ūnlėp jelpiñ māt 
elpiñ śakw ta χul’ilālėm; 
vōr-jiw-auli at aritėm, 

150 ēlėm-χalės at aritėm; 
ēlėm-χalesakwėtal man ūrėl āle'im? 
—Āpśikwė, joläl' sussėn sar! 
Joläl' kwoss āñkwäti: 
Ań-mań akw' māt sat-pis χāpγä-jiw χāpėt 

155 ēkwäi' ājkäi' ālei'. 
Jelpiñ vitėn χul’ilālim- tāsimei’; 
uś ti nāñχ l’ūl’ei', kwonä ti ūssulei’, 
ekwä sori'-kiwėrnėl Χul’-ātėr kwon kwālėpi. 
Ań pukńit jäktim ēlėm-χalės, 

160 tēn āńśėm āγiänēn, piγänēn 
manki ti ruśä mańśitätėl 
ań ti āl’euw. 

Sarni-Kaltėś, Sarni-ātėr 
pēś χansäñ, ńārėm χansäñ 

165 tawliñ ujēntėl ās ti minėi’. 
Xasä minei', vāt’i minei'. 
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Akw' māt ēläl' sunsei’: 
Pauli' lāwunkwe jäni', 
ūsi' lāwuñkwė ās māńnū, 

170 ta jänit paul ti nāñki. 
Tu joχtsi'; 
ēlėm-χalės ālnė akw' kwol āli, 
lū āli, mis āli, pāl'ä āli, 
āmpėr āli, sūmjėχ äli, lāpkä āli; 

175 ēlėm-χalės jortal āt'im. 
Jäγ'-āγitä āpśitä-nūpėl lāwi: 
—Nañ śältäkėn; 
mātėr ēlėm-χalės kāsėle'in, ānėm ul χōltäln; 
χotėm āle'im, voss āle'im, ānėm ul nāwäln. 

180 Sarni-ātėr jūw śälti, 
ēlėm-χalės āt'im; 
sariñ tēp, mäγiñ tēp 
χūńtė vārimė, toχ ūnli. 
Astal lawėś joli-pālnė śälti, 

185 χot tūjtχati. 
Akw'-mat-ērt tūlmaχ-ājkä śältapi, 
kwol jänitėl karγimė ti sōltγäli. 
Sarni-ātėr namsi: 
Ul taumaχti am pāltėm; 

190 akw'-mat-ērt tūlmaχ-sawä 
χot ti āñχwitėstä. 
Nāñχ til kwoss χāntita: 
Ań-mań manä tēlėm nāj-χum, 
manä tēlėm ātėr-χum! 

195 Pāχätur jol-ūntėlmatės, 
muńėm vitä seγsālitä. 
Ton ārėmt āwi ās ti pūχtmciwės: 
sāli'uj ājkä kapaj ti narmatės, 
kwol jänitėl karγimė ti sōltγäli.  

200 Akw’-mat-ērt sāli-uj sawä 
χot ti āñχwitėsta: 
Ań-mań manä tēlėm nāj-χum, 
manä tēlėm ātėr-χum! 
Ās pāχätur jol ūntėlmatės, 

205 muńėm vitä ti sēγsālitä. 
Ton ārėmt ās ti āwi pūχtmawės: 
Ań-mań uj-āńś ājkä ti narmatės, 
kwol jänitėl karγimė, χaślimė ti sōltγäli. 
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Akw'-mat-ērt uj-āńś-sawā 
210 χot ti leimatėstä: 

Ań-mań manä tēlėm nāj-χum, 
manä telėm ātėr-χum! 
Ās pāχätur jol ūntėlmatės. 
Xasä ūnle'it, vāt'i ūnle’it, ahw'-ērt lāwe'it: 

215 ―Taw ti kwolūt ēlėm χalės-śär-āli; 
taw ās χot āli? Ti’ voss jiw! 
Ań Sarni-ātėr nāñχ ti kwālės, 
χūrėm pāχätur jot ti paśälaχts, 
til sāriñ tēp, māγiñ tēp pasännė ūntsėt.  

220 Xasä, man vāti tēst, ajist, 
akw'-mat-ērt Sarni-ātėr namėlmatės: 
―Sarnikwė! Am tēγėm, aje'im, 
ań jäγ'-āγim kwon, simä ta ētχėlawė. 
Ton ārėmt pāχäturėt' lāwe'it: 

225 ―Nañ-as jäγ'-āγi-pėl ti āńśmėn? 
Juw vōwäln! 
Sarni-ātėr Sarni-Kaltėś jāγ'-āγitä 
jūw ti vōwėstä; 
sariñ tēp, māγiñ tēp pasännė ta ūntsėt, 

230 tēst, ajist, jol ta χujäst. 
Namiñ sāt χujäst, 

sujiñ sāt χujäst, 
akw’-mat-ērt Sarni-ātėr 
ūlmä jital ti patwės. 

235 Nāñχ ti kwālės, kwonä kwālės, 
puñkä χotäl’ āls, 
ńolä χotäl’ āls: 
La’ilėl akwäi’ ta mini; 
jäγ'-āγitä, luwä ta χul'tsi'. 

240 Xasä tārėm χasäi' minėstä, 
vāt'i tārėm vāt'äi’ minėstä, 
akw' māt χātėl-rēγiñ suj-vāta: 
Tū jolä χujės. 
Xasä χujės, vāt'i χujės, 

245 tūjä-pāläi’ ti jēmts. 
Mortim ālnė saw ujkwė 
ti pāl ālnė nājiñ mān, ātėriñ mān 
ti jiñkwė patsėt. 
Taw ań χujimätä ta sunsiänä: 

250 Akw'-mat-ērt takkāt nē-lunt 
numel ti mini. 
Sarni-ātėr markäγä, kātäγä ńuwėmtaptės, 
χum-lunti’ ēläl’ ti tilämlės. 
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Ań nē-luntēntėl nēγi' χummi’ 
255 akwän jurśχatsi'. 

Takwsi-pėl vāt’i χātėl vārės-pėl 
mortim sāmnė ta minėsi'. 
Sarniñ vitėp sāt tūr, 
sarniñ vitėp sāt śāriś, 

260 ań mortim ujit tot ta āle'it, 
ētä sāt lujγe'it, 
χātėlā sāt lujγe'it; 
sarniñ vitėp sāt tūr, sāt śāriś-vātan 
pā kwāle'it: sarniñ l’añχänl χuji, 

265 nal va'ile'it: sarniñ l'añχänl auti. 
Sarni-ātėr ań nē-luntätel 
akw' ta māt ti ālei', 
āγiji’, piγi' āśsi'. 
Numi-Tārėm jäγēn, 

270 Numi-Tārėm āśēn, 
tūjäi' ti jēmts. 
Mortim ālnė saw ujkwė 
ti ma ālnė nēñ vitėn, 
ti ma ālnė-χumiñ vitėn, 

275 namtiñ uj namtänl 
pusėn til’e ta pats. 
Tēn ās ti jissi'. 
Ti mā ālnė nājiñ mān joχtmēnt, 
ti mā ālnė ātriñ mān joχtmēnt 

280 ań luwä ta namėlmatėstä, 
χotäl' minnė luwä āt’im. 
Takwsi-pėl vāt’i χātėl vārės-pėl, 
mortim, ālnė saw ujkwė 
mortim nē nēñ vitėn 

285 mortim χum-χumiñ vitėn, 
tūl'ė ta minmitäst. 
Sarni-ātėr ań mōlti χujėm 
χātėl-rēγiñ suj vātatän joχts. 
Tū jol ta χujės, tot ta χul'tės 

290 lunt-nētä, āγiäγä piγäγä jot 
ēläl’ ta tilėmläst. 
Ētä sāt ta χuji, 
χātėla sāt ta χuji. 

Xātel-rēγiñ suj vātatät 
295 χasä ālėma jui-pālt, 



Óscar Abenójar Sanjuán 
 
 

 

 34 
 

man vāt’i ālėma jui-pālt  
tūjā-pāläi' ti patės. 
Mortim ālnė saw ujkwė 
as ti pāl nājiñ mān ti jiñkwė patsėt, 

300 ās ti pāl ātėriñ mān ti jiñkwė patsėt. 
Mortim ujit ta-kwoss mine'it, 
ēkwatä ńaurėmaγä ti-kwoss ūriänä: 
Ań ēkwatä ńaurėmaγä āt’imėt. 
Akw'-mat-ērt vās-uj χul ti ojipuñkwė patsėt. 

305 Lunt uj χul ti ojipuñkwė patsėt. 
Jui-ault ań lunt-ēkwatä 
l'ūńśim ti nēilės. 
Ājkätä āt’im, ńaurėmaγä āt’imei’: 
ājkätä l’ūńśäti, ńaurėmaγä l’ūńśäti. 

310 L’ūńśkätä lāwi: 
—Mortim nē nēñ vittė, 
mortim χum χumiñ vittė 
sarniñ nē, mortim-mā-āγi āli. 
Mōl tēli tāl-sim aśėrmat 

315 χotäl' ālnė mortim uj 
pusėn taw sānsän χāñχe'it: 
Am ńaurėmakäγėm tāl-sim aśėrmat 
sānsnėl kwonä pūχtmawėssi’, 
aśėrmän tittimei'. 

320 Kwossa-pėl ās ńaurėmakäγėm āt’imei’: 
ājkėm voss χantnūm, 
ātrėkėm voss χantnūm. 
Ań lunt-nēta ti mān ta jis. 
Takwsi-pėl vāt’i χātėl vārės-pėl, 

325 mortim ālnė saw ujkwė 
ań mortim nē nēń vitėnälėn, 
ań mortim χum χumiñ vitėnälėn. 
āś ta namėlmatsėt. 
Sarni-ātėr nētä l'ūńświ ās ti mini. 

330 Xātėl-rēγiñ suj'vātan joχtmätä 
l’ūnśimė lāw’i: 
―Ań mōlėχ ātėrakėm 
āγi āńśėm, pi’ āńśėm 
jāmėś ātėrakėm, 

335 ti māt luwä ta tāpmės, 
ti māt ńawlä ta sais! 
Ti āś toχ ta minės. 
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Ēkwatä minėm jui-pālt 
ti kantmėltaχtuñkwė pats. 

340 Namsi : ―Ań mōlėχ āγiäγėm-piγäγėm 
aśėrmän ta tittimätēn lāwėlti; 
sar am taχ jolėl man numėl 
tū patmėm ārėmt, 
sārniñ nē namėn akw' ti pāχėn pati. 

345 Sarni-ātėr ta χajti, ta χajti. 
Xasä χajtės, man vāt’i minės, 
ja, man ārėmt joχti? 
Akw' māt va'ital ti pats, 
—Ja, tauli! —Ās χuje'im. 

350 Tārėm-mān tēlėm jani' aχwtės tarmėl 
tū ti χujės. 

Xasä χujės, man vāt’i χujės, 
namsaχti: taw am mōläl lū aśsėm! 
—Eχ-jā! Ań Siś-Sarni śāńkėm jāmitėm 

355 χātėl χansäñ sāt luwiñ kwol pattamnėl, 
 Kworėś-Sarni-āśkem ūnttālėm 

tārėm-tūjt sāt luwiñ kwol pattamnėl 
ńārėm χansäń mōleχ, 
pēś χansäñ mōlėχ 

360 tawliñ lū jänmėltālės. 
Xot ālnė mākänėl 
ērγėm-ke ēlä minnūw, 
mōjtėm-ke ēlä minnūw, 
numėl patnė rakw-sam, 

365 numėl patnė vōt-sam 
ti’ voss patnūn! 
Ton ārėmt śama ta taχės. 
Xasä χujės, man vatï χujės, 
akw-ērt χāntėli: 

370 Pajt-pālä manärėn votentawė. 
Samäγä pal-punsiäγä, 
ań-mań luwän ti ńolentawė. 
Ja, nāñχ tūl ti sajkälės, 
luwä sisän ti tālmatės. 

375 Akw' pāl ālnė śērmatä ńuwitakätä: 
Akw' pāl ālnė tārėm-pāl āln-turėl lujγi; 
mōt pāl ālnė śērmatä ńuwitakätä: 
Mōt pāl ālnė tārėm-pālt χātėli', jāñχpi χul’ile'i. 
Kis-lakw jāńχėm lakwiñ mā ta jāñχitä; 
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380 ań mortim nē ńēγiñ mān ti nēilės, 
ań mortim χum χumiñ mān ti nēilės. 
Ań- mań ta sarniñ vitėp sāt śāriś 
mortim ujä ta-kēm saw ti: 
Mā ness ńausānńti, 

385 śāriś ness lēntγenti. 
Ta lapänū joχtės-pėl 
Pal’ätėl ti χāntėmlėsanä: 
Lēntiñ tārėm ta lēntėltāntawė, 
χumpiñ tārėm ta χumpėltāntawė. 

390 Pūmaśä ētä sāt at χāli, 
pūmaśä χātela sāt at χāli. 
sunsitä: ań mortim āγi, sārniñ nē ūnli; 
taw pāχän sunsi: 
Lunt-āγiriśäγä, piriśäγä 

395 χuml'ė ūsmi' χujei'. 
Ań tāwliñ sāt num-pālt ūnlėnė, 
la’iliñ sāt num-pālt ūnlėnė 
Tārėm tārätim jēlpiñ kēntä 
sami' pasėn ta lakwäsės. 

400 Luwä-ńūpėl ti lāwi: 
—Ań mortim nē ūnlėnė mān 
lūm, tūl tārä ta minäkėn! 
Kātėn χuml'ė totipe’in: 
ta sarniń nē luwä 

405 ta sāmen voss kūläti 
la'ilen χuml’e totipe'in. 
Ta sarniñ nē ńawl'ä 
ta sāmėn voss kūläti! 
Tōn ārėmt ań, nētän ti kāsėlawė 

410 sāt ēnkajänän lāwi: 
—Tū sunsän! 
Kit tārėm, kit kworės-χal pasėl 
ātėr ti jinätä nāñki; 
anėm χummi' āśnė vēśpä χum 

415 χotä pātėri? 
Sarni-ātėr ti jiw. 
Ań sarniñ nē ēnkajänän lāwi: 
—Ta lūw kāt-la'il tūśtnė mā 
ńilä ālń-ānil ūnttėlän! 

420 Sarni-ātėr ti' ti joχts. 
Lūw kātä-la'ilä ań āln-ānit kiwėrnė 
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tū ta tūśtχatäst, 
ań aln-ānit lūw tāñχ-pattän 
tu ta χańujäst. 

425 Xajtmä-mūs ań sarniñ nē 
takwi āln-āni-sēlänän 
luwä sāt mān ti manėmtawės, 
ńawl'ä sāt mān ti manėmtawės. 
Sarni-ātėr toχ ta tārä mini; 

430 ań āγiriśäγä, piriśäγä 
lunti' ēlä tilėmlėssi'. 

Ań sarniñ vitėp śāt śāriśnėl 
Sarni-ātėr jūw ta jāñχi. 
Jāγ'-āγit namtėn uś ta patwės. 

435 Jāγ'-āγit χul’tėm ūsėn joχtmä ārėmtė 
ań χasä leipä pāχäturt akwäi’ jortal āt'imėt. 
Ań tātėl ūsėt pat jäγ'-āγitä takkät āli. 
Ań ńārėm χansäñ, pēś χansäñ tāwliñ luwēnnė 
sas ās ti tālsi'. 

440 Kēmpliñ sāχi kēmpliänēn toχėrnätēn-sis 
kit tārėm-χalėn nāñχ ta lapsi’, 
kit kworės-χalėn nañχ ta lapsï'. 
Akw' māt ēläl’ kwoss sunsei’: 
Ēχ-jā! Ań ness tēlėm tañkw-śaχl ūsēn, 

445 ness tēlėm tunrä-śaχl ūsēn 
ta nēilės. 
Ūsēnnė ti joχtsi', jūw-śaltsi'; 
sariñ tēp, māγiñ tēp-pasän 
tēssi', ajsi'. 

450 Jāγ'-āγitä kwonä ta kwāli, 
saγä tārėmtitä: 
Akw' suntėp sāt śāriś χul’ili, 
akw' suntėp sāt Ās aumėli. 
Sarniñ lūptap, sarniñ tāwėp χāl’ėn 

455 sarniñ pānsip, sarniñ tāwlėp 
sāt kukkuk isē'it; 
ētä sāt lujγe'it, 
χātėlä sāt lujγe'it; 
ētä kās at χāli, 

460 χātėlä kās at χāli. 
Akw' kukkuk-pali' manėmtės, 
Sarni-Siś śāńä nāñχ ta ūnti. 
Ań Sarni-Siś śāńēntel jūw ta śältsi’. 
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Ań jä’i-piγä kwonä kwāli, 
465 saγä tārėmtitä: 

Akw' suntėp sāt śāriś χul’ili, 
akw' suntėp sāt Ās aumėli. 
Sāt Ās, sāt śāriś pattanėl 
sarniñ sispä sāt χamlėχ 

470 nāñχ ta χul’ile'it. 
Akw' χamlėχ pali' manėmtės, 
Sarni-Kworės āśä nāñχ ta ūnti. 
Ań Sarni-Kworės aśēntėl juw ta śältsi'. 
Sārni la'ilėp pasännė ti ūntsėt, 

475 sariñ tēp, māγiñ tēp tēst, ajsėt. 
Ań Sarni-Kaltėś, Sarni-ātėr 

Sarni-Ś’iś śāńēnnė, 
Sarni-Kworės aśēnnė 
sarni kispä kit āpän χujiptawėssi’, 

480 sāt rūsip āln-kwalγėl āltγėlėssi’, 
ti joli mān ti tārätawėssi'. 
 
Ti joli mān ti joχtsi'; kwoss χotäl’ ēlėm-χālės āt’im. Akw'-ērt jäγ'āγitä lāwi: 
—Āpśikwė, tū-sunsėn! Ań mōlėχ jēlpiñ śakw vārilamėt sāt-pis χāpχä-jiw-χāpėl 

tāsilim ēkwäi' ājkäi' tot tai'! 
Tū ti minuñkwė patsi'. Taw man tawlėl minei', aman la'ilėl minei', man as āli, tū 

ti joχtsi’. Ań ēkw’äi' ājkäi' kwol ūnttėmi'. Vōr-jiwėt jelpiñ śakw minėmä jui-pālt ta 
jäniti' ti jēmtsėt:  til’ė,  tūl’ė śēsγėlimė ti ūnttėmanēn. 

Ta ēkwäi’ ājkäinėl tēlėm aγit-piγėt ańińėn χātėliñėn ti āle'it, i śuńe'it. 
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LA CANCIÓN DE LA INUNDACIÓN DEL CIELO Y DE LA TIERRA 

[El anciano y la anciana que sobrevivieron al diluvio] 

 

[En 1889 Bernát Munkácsi transcribió este texto entonado por 
Vas’kä, el hijo de Kirä, famoso y respetado chamán de la región 
de Berezovo también conocido por su nombre ruso “Vasilii 
Kirilich”. Nuestra traducción proviene de los textos, en vogul y 
en húngaro, publicados en Vogul Népköltészet Gyűjtemény, vol. 1, 
pp. 38-67. Existe otra publicación, en mańśi (hasta el v. 48) y en 
inglés, en Lauri Honko, The Great Bear, pp. 109-110. Pueden 
consultarse otras dos versiones húngaras en Géza Képes, Napfél és 
éjfél: finnugor rokonaink népköltészete (Medio día y media noche: poesía 
popular de nuestros parientes finougrios), Budapest: Magyar Helikon, 
1972, pp. 68-83, y en Béla Kálmán, et al., Leszállt a medve az égből, 
pp. 7-22.] 

 

En la ciudad del cerro de las algas creada por ellos mismos, 
en la ciudad de los cerros de la tundra creada por ellos mismos, 
vivían la Dama S’iś de Oro 
y nuestro padre, el Kworės de Oro. 

5 Su hija era la Kaltėś de Oro. 
Su hijo, el Ātėr de Oro. 
Eran sus dos únicos hijos. 
Los siete caballos coloridos como el Sol pataleaban en el establo. 
Sus siete caballos de níveo color relinchaban en el establo. 

10 Detrás de su casa, 
nació un abedul de hojas doradas. 
Nació un abedul de ramas doradas. 

La Kaltėś de Oro, la hermana del joven [Ātėr de Oro], 
salió de la casa [y] se deshizo la trenza: 

15 Mis siete Obi con una desembocadura se vierten, 
los siete mares con una desembocadura se derraman6. 
El Sol deshace su trenza, 
la Luna deshace su trenza, 
y sus siete gallos de plumas doradas, 

20 de colas doradas, 
se posan 

 detrás de la casa, en la rama del abedul reverenciado. 

                                                 
6 La Kaltėś de Oro, la hermana del joven [Ātėr de Oro] /salió de la casa [y] se deshizo la trenza: 

/Mis siete Obi con una desembocadura se vierten, /los siete mares con una desembocadura se derraman: 
cuando Kaltėś de Oro se deshace la trenza, el cielo se licua y se desata el diluvio. 
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Estuvieron cantando durante siete noches, 
estuvieron cacareando durante siete días. 

25 Por la noche no dejan [de cantar], 
de día no se les quitan las ganas [de cantar]. 
Su canto suena con voz chirriante 
como un chorro de oro y de plata7. 
Allí cantaron con voz retumbante 

30 como un caudal de plata y de oro, 
y desde entonces los míseros mortales que calzan sandalias, 
los míseros mortales [que se cubren] con pellizas 

 empezaron a sentir ganas de vivir en el mundo extenso, 
pues habían escuchado la voz de los gallos. 

35  El Ātėr de Oro, el hermano de la Kaltėś de Oro, 
salió de la casa y se deshizo la trenza: 
Mis siete Obi de una sola desembocadura fluyen, 
mis siete mares de una sola desembocadura fluyen, 

 el Sol reluce en su trenza, 
40 la Luna brilla en su trenza. 

Siete escarabajos acuáticos de lomos dorados 
emergen a la superficie desde las siete profundidades del Obi, 

 desde las siete profundidades del mar. 
Se calientan los lomos en su trenza, 

45 en su trenza que originó el verano y el invierno. 
Desde entonces los míseros mortales que calzan sandalias, 
los míseros mortales [que se cubren] con pellizas 

 empezaron a obtener la fuerza vital, 
la fuerza vital de aquellas trenzas. 

50  Pasó mucho tiempo o [pasó] poco tiempo. 
¡Ay! Cierto día, su madre, la S’iś de Oro, murió, 
y su hija, la Kaltėś de Oro, 
atrapó uno de los siete gallos 
de alas doradas, de colas doradas, 

55 ¡ay! lo destripó 
y metió a su madre en las entrañas del gallo. 
Pasó mucho tiempo o [pasó] poco tiempo. 
Cierto día, nuestro padre, el Kworės de Oro, murió. 
Su hijo, el Kworės de Oro, 

60 atrapó uno de los siete escarabajos acuáticos 
de lomos dorados, 
le desgarró el abdomen y metió a su padre  

                                                 
7 Su canto suena con voz chirriante / como un chorro de oro y de plata: para los vogules, este 

canto de los gallos permite que comience, por fin, la edad de los hombres. 
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en las entrañas del escarabajo acuático. 
Pasó mucho tiempo o [pasó] poco tiempo 

65 en nuestra ciudad del cerro de las algas, 
 en nuestra ciudad de los cerros de la tundra. 

Un día, la Kaltėś de Oro le dijo a su hermano [al Ātėr de Oro]: 
―Hermanito, ¿Hemos de esperar mucho [tiempo]  
en nuestra ciudad del cerro de las algas hasta que lleguen los humanos? 

70  ¡Partamos inmediatamente hacia la región  
habitada por los héroes, habitada por las damas! 
[Ātėr de Oro] le dijo a su hermana: 
―De acuerdo, pero, ¿en qué animal podríamos cabalgar? 
Su hermana, la Kaltėś de Oro, le respondió: 

75 ―Cuando nuestros padres y nuestras madres aún vivían, 
había siete caballos coloridos como el Sol en nuestro establo, 
en nuestro establo había siete caballos de níveo color. 
Ve, pues, a las ruinas del establo. 
Allí nació, antaño, un potrillo, 

80 mientras sus compañeros pataleaban el suelo. 
Si cavas entre los escombros, ¡hallarás el potro 
[enterrado] a un ana8 de profundidad! 

El Ātėr de Oro partió y comenzó a cavar 
en el suelo del viejo y ruinoso establo de los siete caballos. 

85 Encontró el lugar idóneo para cavar, 
solo allí podría encontrar el potro. 
En otro tiempo, cuando su madre aún vivía, 
tenía la grupa colorida, tenía la cruz colorida. 
Así era su potro, no era de otra raza. 

90 [Pero ahora] sus huesos eran de pura tierra. 
[El Ātėr de Oro] llevó el potro exánime a casa, 
y su hermana, la Kaltėś de Oro, lo cogió en brazos, 
lavó uno de sus lomos con agua del lago, 
lavó el otro con agua del Obi. 

95 Lo resucitó. 
Así era el animal que encontró, no era de otra raza. 
De uno de los agujeros de la nariz, 
saltó una chispa de fuego, 
del otro agujero de la nariz, 

100 emanó un fuego abrasador, 
por sus patas delanteras, desplegó dos alas. 
Así era el animal, no era de otra raza. 
Tenía la cadera colorida, tenía la cruz colorida. 

                                                 
8 Ana: medida de longitud equivalente a unos 0,7 metros. 
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Relinchó y resopló, batió las alas, 
105 y una luz resplandecía en la dirección en que miraba. 

Aguzaba el oído ante cualquier ruido, 
sus oídos percibían 
hasta el [sonido] del roce de dos briznas de hierba. 
Sus oídos percibían 

110 hasta el roce de dos ramas de abedul. 
[Los hermanos] le colocaron la silla con cascabeles, 
[la silla] de siete cascabeles en el lomo, 
y los dos hermanos 
montaron en su grupa. 

115 Volaron entre dos cielos9, 
como una ráfaga. 
¡Ay! [el caballo] replegó sus alas de piel, 
pues ya habían llegado a la región habitada 
por las damas de otro pueblo, 

120 por los señores de otro pueblo. 
Cabalgaron durante mucho tiempo o durante poco tiempo. 

Miraron hacia abajo, [hacia] cierto lugar, 
su tierrecita giraba 
como una rueda anegada por el diluvio de hierro, 

125 las lenguas de fuego saltaban 
 a una altura de siete cuerdas de medir. De nuevo, 

cabalgaron durante mucho tiempo o durante poco tiempo. 
Entonces vieron 
que el sagrado diluvio de fuego había carbonizado 

130 las patas doradas de su sagrado corcel, 
los cascos delanteros [y] los traseros. 
El Ātėr de Oro retiró los cascos [del caballo] 
y esparció sus trenzas. 
Después volvieron a despegar. 

135 En cierto momento, observaron 
que [ya] no quedaban bosques, 
pues toda la tierra había quedado abrasada. 
De nuevo despegaron, 
el corazón del Ātėr de Oro se entristeció, 

140 [Pensaba:] “¿Qué será de la tierra sin hombres?” 
[Sin duda] había que crear la vida de los mortales. 
Entonces les dijo llorando 
a su padre y a su madre, todavía exánimes10: 

                                                 
9 Volaron entre dos cielos: volaron entre el cielo inferior (la tierra) y el cielo superior. 
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―¡Papá, Kworės de Oro! ¡Mamá, S’iś de Oro! 
145 ¿Cómo podrán sobrevivir los hombres  

en aquella tierra abrasada? 
Su hermana, la Kaltėś de Oro le respondió: 
―¿Qué te ha ocurrido? ¿Por qué lloras, hermanito? 
―Dulce hermana, estoy llorando porque 

150 se ha desatado un ígneo diluvio 
allá abajo, sobre el lomo de la sagrada tierra estática11, 
y no se ha librado del fuego ni un brizna de árbol, 
no se ha librado ni un ser vivo. 
¿Cómo podré vivir sin hombres? 

155 ―¡Hermano! ¡Mira hacia abajo! 
[Ātėr de Oro] miró abajo con los ojos bañados en lágrimas, 
[y vio] un anciano y una anciana que navegaban 
en un barco de siete planchas de madera chopo. 
El agua sagrada se retiró de la tierra. 

160 El Ātėr de Oro los vio arrastrándose por la orilla. 
El Demonio surgió de la tripa de la anciana, 
allí se había refugiado del fuego, allí había sobrevivido. 
Las hijas y los hijos [humanos] 
surgieron de los ombligos cortados de los hombres12. 

165 Y hasta ahora nosotros, hijas e hijos de aquellos mańśi, 
hemos convivido con otros pueblos. 

La Kaltėś de Oro y el Ātėr de Oro 
partieron en su caballo alado 
de grupa multicolor, de cruz colorida. 

170 Volaron durante mucho tiempo o [volaron] durante poco tiempo. 
El joven tomó las riendas del caballo, 
miraron hacia abajo, hasta donde alcanzaba la vista: 
¡las ciudades habían encogido!, 
¡los pueblos se habían ensanchado! 

175 Descendieron, se detuvieron en una casa. 
Allí pacían muchas vacas, [también] había corderos, 
caballos, graneros, henares, comercios... 
pero ni rastro de los humanos. 
―Querido ―dijo [Kaltėś de Oro]― 

                                                                                                                                               
10 Recuérdese que S’iś de Oro y Kworės de Oro se hallaban en estado de letargo en los 

vientres de un gallo y de un escarabajo acuático respectivamente. 
11 Sobre el lomo de la sagrada tierra estática: Numi Tārėm había detenido el giro del 

mundo para que los humanos pudieran vivir en él. De ahí que la nueva tierra, estable y 
preparada para recibir la vida humana, reciba el epíteto “estática”. 

12 Las hijas y los hijos [humanos] / surgieron de los ombligos cortados de los hombres: los 
humanos tuvieron descendencia. 
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180 yo me quedo fuera, entra tú, 
y si ves al ser humano, no les digas dónde estoy. 
¡No podría mezclarme con los humanos! 
El Ātėr de Oro descendió a casa, 
no vio ni el pueblo de los hombres ni el de las mujeres. 

185 Bebió cerveza, comió comida con miel, 
se sentó a la mesa. No había casi nada. 
El joven [Ātėr de Oro] se escondió bajo un banquito, 
y allí permaneció bien oculto. 
En cierto momento entró arrastrándose un glotón. 

190 Empezó a gruñir por toda la casa, 
y el Ātėr de Oro pensó: 
“Espero que no me muerda”. 
Al instante 
[el glotón] se quitó la piel. 

195 ¡Eh! ¡El joven [Ātėr de Oro] vio, desde su escondite,  
cómo aparecía, debajo de la piel de glotón, 
un hombre hijo de mujer, un hombre hijo de hombre! 
El héroe se sentó en el banco 
y se quitó  la piel de glotón. 

200 Se enjugó el sudor abundante. 
Algo volvió a asomarse por la puerta. 

 Un fiero anciano-lobo irrumpió [en la casa], 
y comenzó a saltar y a aullar por todas partes. 
Al instante 

205 [el lobo] se quitó la piel. 
¡Eh! ¡El joven [Ātėr de Oro] vio, desde su escondite,  
cómo aparecía, debajo de la piel de lobo, 
un hombre hijo de mujer, un hombre hijo de hombre! 
Y otro héroe se sentó en el banco. 

210 Algo volvió a empujar la puerta. 
Un anciano-oso irrumpió [en la casa] 
y comenzó a saltar y a gruñir furiosamente por todas partes. 
Al instante 
[el oso] se quitó la piel. 

215 ¡Eh! ¡El joven [Ātėr de Oro] vio, desde su escondite,  
cómo aparecía, debajo de la piel de oso, 
un hombre hijo de mujer, un hombre hijo de hombre! 
De nuevo, otro héroe se sentó en el banco. 
Estuvieron sentados durante mucho tiempo o durante poco tiempo. 

220  En cierto momento [los héroes] dijeron: 
 ―¡Eh! ¡Por aquí hay un extraño! 
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Pero ¿dónde está? ¡Que dé un paso adelante! 
El Ātėr de Oro lo escuchó y se levantó, 
y estrechó las manos de los tres héroes. 

225 Se sentaron a una mesa llena de comida y de cerveza, 
 bebieron y comieron durante mucho tiempo o durante poco tiempo. 

El Ātėr de Oro estaba triste [porque pensaba]: 
“¡Ay, Dios mío! Yo estoy aquí comiendo y bebiendo 
mientras mi hermana está fuera. Estará hambrienta”. 

230 Levantaron la cabeza los héroes [y dijeron]: 
 ―¿Tienes una hermana? 
 ¡Hazla pasar! 
 El Ātėr de Oro hizo entrar enseguida 
 a su hermana, a la Kaltėś de Oro. 
235 Se sentaron en una mesa llena de comida y de cerveza, 
 comieron, bebieron y se acostaron. 
 Estuvieron acostados hasta la semana famosa13, 
 estuvieron descansando hasta la semana renombrada. 
 El Ātėr de Oro se sumió en un sueño [muy profundo]. 
240 ¡Ay! [Después] se levantó 
 y salió de aquella casa. 

Su hermana partió por su cuenta, sin el caballo, 
vagabundeó, deambuló, 
caminó durante mucho tiempo 

245 por la región de los cielos largos, 
 por la región de los cielos cortos. 

El Ātėr de Oro se acostó 
en un soleado lugar de la linde del abetal. 
Estuvo acostado durante mucho tiempo 

250 o [estuvo acostado] durante poco tiempo. 
 La primavera acababa de comenzar, 

muchos pajaritos dorados 
arribaban desde la Región del Sur 
a aquella región de las damas, a aquella región de los señores. 

255 [El Ātėr de Oro] los contemplaba mientras seguía acostado. 
 De repente una solitaria gansa ponedera  

pasó volando por el cielo. 
El Ātėr de Oro, en forma de ganso, sobrevoló el lago 
agitando las manos, [agitando] las canillas. 

                                                 
13 Famoso, -a y renombrado, -a: (man. nēmėŋ) en la poesía épico-mítica vogul, son 

atributos muy recurrentes para la formación de matrices formulaicas. Tanto es así, que, en 
ocasiones, el adjetivo se ha lexicalizado, y es empleado en sintagmas de significado oscuro 
como “semana famosa”. 
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260 El Ātėr de Oro y la gansa se balancearon 
como marido y mujer14. 
Llegaron a la Región del Sur 
cuando el otoño comenzaba a acortar los días. 
Aquellos animales vivieron 

265 en los siete lagos de doradas aguas, 
 en los siete mares de doradas aguas. 

Estuvieron cantando durante siete noches, 
estuvieron cantando durante siete días. 
Al ascender hasta la orilla de los siete lagos, 

270 hasta la orilla de los siete mares, apareció, ante ellos, el camino dorado. 
 Al descender, apareció, ante ellos, la región ondulante. 

El Ātėr de Oro, se quedó a vivir allí 
con su gansa ponedera. 
Tuvieron hijas, tuvieron hijos. 

275 [Un buen días] su ancestro, el cielo superior, 
 su padre, el cielo superior, 

hizo que llegara la primavera, y, 
¡ay!, los pájaros residentes en el Sur vinieron a nuestra tierra,  
a nuestra región de las aguas del Obi, 

280 a nuestro mundo acuático, 
siguiendo su instinto de animales inteligentes. 
¡Ay, llegaron! 
En cuanto alcanzaron la tierra de las damas, 
en cuanto alcanzaron la tierra de los señores, 

285 [Ātėr de Oro] recordó su caballo, 
echaba de menos a su buen caballo. 
[Los esposos] partieron, sobrevolaron  
la región del otoño, [la región] de aquel que acorta los días, 

 la Región del Sur por la que suelen caminar las damas, 
290 la Región del Sur por la que suelen caminar los señores, 

la Región del Sur de los dorados pajaritos. 
Llegaron al lugar soleado del borde del abetal 
donde antaño había dormido Ātėr de Oro. 
Se acostaron y se quedaron allí. 

295 Su esposa, la gansa, volvió a emprender el vuelo  
con su hija y con su hijo, y Ātėr de Oro 
siguió durmiendo durante siete noches, 
descansó durante siete días. 

Pasó mucho tiempo 
300 o pasó poco tiempo. 
                                                 

14 El Ātėr de Oro y la gansa se balancearon / como marido y mujer: los gansos copularon. 
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Había llegado la primavera 
a la linde soleada del abetal, 
regresaban los pajaritos dorados  
de la Región del Sur. 

305 Los pájaros de la Región del Sur 
migraban a nuestra región de las aguas del Obi, 

 a nuestro mundo de agua. 
 [Ātėr de Oro] seguía esperando a su mujer y a sus hijos, 

[pero] ni su mujer ni sus hijos llegaban entre aquellos [pájaros]. 
310 Sollozando llegó su esposa 

al final de una bandada migratoria de patos salvajes, 
al final de una bandada migratoria de gansos salvajes, 
mientras llorando decía: 
―¡Ya no tengo esposo! ¡Ya no tengo hijo! 

315 Y siguió sollozando durante mucho tiempo. 
En el agua de las mujeres por la que suelen merodear las mujeres del sur, 
en el agua de los hombres por la que suelen merodear los hombres, 
vive una muchacha de la Región del Sur, una muchacha dorada. 
Antaño, en invierno, en la cintura del invierno con cintura, 

320 todos los pájaros temblones de la Región del Sur 
se sentaban en su regazo 
para calentarse. 

 ¡Mis dos hijos se cayeron 
 del regazo de la cintura del invierno! 
325 Los devoró el hielo que rechina como la madera. 

¡Mis hijos han muerto! 
¡Ay si pudiera encontrar, al menos, a mi esposo! 
¡Ay si pudiera encontrar, al menos, a mi anciano! 
Cuando llegó el otoño que acorta los días,  

330 ¡ay!, de nuevo, se puso a pensar [la gansa] 
 en los numerosos pájaros dorados 

de la Región del Sur por la que suelen caminar las mujeres, 
 recordó las aguas por las que merodean las mujeres del sur, 
 las aguas por las que merodear los hombres. 

335 La esposa del Ātėr de Oro volvió partir, 
 llegó a la linde soleada del abetal. 

Y se puso a llorar desconsoladamente: 
 ―¡Mi buen marido 
que engendraste a mi hija [y] a mi hijo! 

340 ¡Mi buen marido bondadoso! 
 ¡Los huesos [de mis hijos] se rompieron! 

¡Su carne se desgarró! 
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[La esposa-gansa de Ātėr de Oro] partió llorando. 
Cuando su esposa se hubo marchado, 

345 la sangre de Ātėr de Oro empezó a hervir. 
 Dijo: ―Mi gansa me acaba de decir 

que mi hija y mi hijo murieron congelados, 
tras caerse de las rodillas 
de su querida hija del sur. 

350 ¡Si yo llegara, 
 por el suelo o por cielo, 

a la región dorada del sur, mía sería 
la muchacha dorada de la Región del Sur! 
Ātėr de Oro se levantó y salió corriendo. Corrió a toda prisa. 

355 Corrió durante mucho tiempo o durante poco tiempo.  
 ¿Cómo llegar a la casa de las aves migratorias? 

Sus fuerzas comenzaron a declinar. 
―¡Bueno! ¡[Ya es] suficiente! ¡Me acostaré aquí! 
Se tumbó en las extensas rocas que hasta el cielo alcanzaban  

360 para recuperar las fuerzas. 
Estuvo mucho tiempo acostado o estuvo poco tiempo acostado. 

Pensaba: “¡Hasta hace poco, yo tenía un caballo! 
Mi caballo alado 
de grupa multicolor, de cruz multicolor, 

365 fue engendrado, para mí, 
con el polvo del establo pisado por mi madre, por S’iś de Oro, 
con el polvo del establo pisado por mi padre, por Kworės de Oro. 
Mi buen caballo, que estás en todas partes, 
ojalá pudieras llegar aquí, en forma de gotas, 

370 mientras canto canciones, 
mientras entono mitos, 
como la lluvia que del cielo gotea, 
como la brisa que del cielo sopla”. 
Ātėr de Oro cayó extasiado. 

375 Estuvo mucho tiempo acostado o estuvo poco tiempo [acostado]. 
 Algo le despertó, 

sintió una baba en la mejilla, 
entreabió los ojos 
y, ¡eh!, ahí estaba su caballo pataleando. 

380 ¡Eh! rápidamente se incorporó, 
 montó, de un salto, en su caballo alado, 

las alas asió, a modo de riendas, y su mano izquierda 
sonó con voz de plata en la región del mundo giratorio, 

 las alas asió, a modo de riendas, con su mano derecha 
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385 y comenzaron a resplandecer el Sol y la Luna 
en el horizonte giratorio, en la región celeste giratoria. 
Arribaron a la región de las mujeres por la que caminan las mujeres, 
a la región de los hombres del sur por la que caminan los hombres. 
¡Ay! Los siete mares de aguas doradas 

390 trajeron abundantes pájaros de la Región del Sur. 
Tantos pájaros había que tembló la tierra, 
y el nivel del mar ascendió. 
[Ātėr de Oro] se acercó 
para escucharlos, 

395 las aguas del mar se convirtieron en espuma. 
[El caudal] creció y se formaron olas poderosas. 
Su fuerza no se aplacaba, su poderío no cesaba. 
[Ātėr de Oro] vio a la muchacha de la Región del Sur, 

400 ¡reluciente como si fuera de oro! 
¡Ay! Y frente a las patas de la gansa estaban su hija y su hijo. 
Yacían como si estuvieran muertos. 
El Ātėr de Oro observó a los muchachos inertes 
y a la muchacha dorada de la Región del Sur. 

405 El padre [del] cielo [superior] llevó la capucha sagrada 
que hasta los ojos le cubría15, 
y [Ātėr de Oro] le dijo a su querido caballo: 
―¡Caballo mío! 
¡Vuela hasta el lugar en el que vive la muchacha del sur! 

410 ¡Esparce este hueso de la dama de oro, 
por la tierra y por el agua, 
con la fuerza de tus patas delanteras! 
¡Esparce esta carne de la dama de oro, 
por la tierra y por el agua, 

415 con la fuerza de tus patas traseras! 
¡Ay! entonces su esposa los vio, 
y les dijo a sus siete criados: 
―¡Mirad! 
¡Ay! ¡Se aproxima un hombre apuesto 

420 entre los dos cielos! 
Es un hombre maravilloso, espero que sea mi esposo. 
¡Traed cerveza! ¡Traed comida con miel! 
Ātėr de Oro se estaba acercando. 
La dama dorada les ordenó a sus siete criados: 

425 ―¡Colocad cuatro tazas de oro bajo los cascos del caballo, 

                                                 
15 El padre [del] cielo [superior] llevó la capucha sagrada / que hasta los ojos le cubría: el dios 

supremo envió una densa borrasca, de lluvia o de nieve, que nada dejaba ver. 
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[las tazas habrán de encajarse] en los cuatro cascos! 
Ātėr de Oro llegó, su caballo trotaba, 
los cascos delanteros y los traseros  

430 se encajaron en las tazas de plata, 
las tazas se adhirieron a los cascos, 
el trote [del caballo] rompió 
en siete pedazos los huesos [de los hijos] de la Dama de Oro. 
El galope del Ātėr de Oro  

435 devolvió a la vida a su hija y a su hijo, 
y en forma de dos gansos, ¡ay!, el vuelo alzaron. 

Partió Ātėr de Oro 
de los siete mares de aguas doradas 
en dirección al castillo donde su hermana  

440 lo esperaba desde hacía mucho tiempo. 
Los héroes de colas largas habían sido destruidos, 
y sola esperaba su hermana en aquel castillo vacío. 
Hermano y hermana montaron en su caballo alado 
de cruz colorida, de hocico moteado. 

445 El animal recogió sus alas 
las replegó, y, de un salto, 
alcanzaron la mitad de los dos cielos. 
Miraron hacia un lugar en el horizonte: 
¡Eh!, allí estaba su ciudad de la colina de algas, 

450 la ciudad de Colinas de la Tundra 
que ellos mismos habían construido. 
Llegaron a su ciudad, entraron, 
y prepararon un banquete. Bebieron cerveza, 
comieron viandas con miel. 

455 Ātėr de Oro acompañó a su hermana a casa. 
Después deshizo su hermosa trenza colgante, 
y se inundó la desembocadura de los siete mares, 
se desbordó la desembocadura de los siete brazos del Obi. 
Su hermosa trenza colgante hizo brillar la tierra, el agua, el mundo. 

460 Siete cucos de colas doradas, de alas doradas, 
sobrevolaron el abedul de hojas y de ramas doradas 
que el viento zarandeaba. 
Cantaron durante siete noches, 

 cantaron con voz de cucos durante siete días. 
465 Sus deseos [de cantar] continúan durante la noche, 

sus deseos [de cantar] no cesan durante el día. 
 Un cuco abrió su abdomen y de él surgió la madre, S’iś de Oro. 
 ¡Ay!, allí había sobrevivido [al diluvio]. Su hermano salió de casa, 
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deshizo su trenza, y se inundó la desembocadura de los siete mares, 
470 se desbordó la desembocadura de los siete brazos del Obi. 
 [Su trenza] hizo brillar la tierra, el agua, el mundo. 

Siete escarabajos acuáticos de curvados lomos emergieron 
del fondo de los siete brazos del Obi, del fondo de los siete mares. 
Uno de ellos se abrió el abdomen, ¡y allí estaba Kworės de Oro! 

475 Ay!, allí había sobrevivido [al diluvio]. 
Dispusieron una mesa de doradas patas, 
bebieron cerveza y comieron comida con miel. 
Nuestra madre, S’iś de Oro, y nuestro padre, Kworės de Oro, 

 colocaron a Kaltėś de Oro y a Ātėr de Oro en dos cunas de dorados arcos, 
480 y las arrojaron abajo, al mundo inferior,  

atadas con dos cadenas deshilachadas de plata. 
 

[Kaltėś de Oro y Ātėr de Oro] llegaron abajo, a la tierra, pero no vieron 
ningún mortal por ninguna parte. De repente la hermana dijo: 

―Hermano, presta atención: hace poco, cuando cayó el sagrado diluvio 
de fuego, vimos un barco de siete planchas [de madera] de chopo. Lo 
condujimos a tierra firme. Había una anciana y un anciano dentro. ¡Míralos 
allí! 

[Los hermanos] se dirigieron, volando o a pie, hacia los ancianos. Lo 
importante es que llegaron. La anciana y el anciano estaban comerciando en la 
orilla. 

El sagrado diluvio de fuego había devorado los árboles, pero ya habían 
brotado otros nuevos. [Los ancianos] los cortaron, los hicieron astillas, 
después los ataron y construyeron su casa. 

La anciana y el anciano tuvieron hijos e hijas. Y hasta ahora los 
hombres han sido felices en aquella patria. 
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LA CREACIÓN DEL MUNDO 

[Canción de la creación de los humanos] 

 
[Sigo la edición bilingüe de Munkácsi, en vogul y en húngaro, Vogul 
Népköltészet Gyűjtemény, vol. 1, pp. 77-99. Existen, asimismo, dos 
traducciones húngaras de este mito: una de de Anna Bede 
publicada en Béla Kálmán, et al., Leszállt a medve az égből: vogul 
népköltészet (El oso bajó desde el cielo: lírica popular vogul), Budapest: 
Europa Könyvkiadó, 1980, pp. 23-34, y otra de Péter Domokos en 
Finnugor-Szamojéd (urali) regék és mondák (Mitos y leyendas de los pueblos 
urálicos: finougrios y samoyedos), vol. 1, Budapest: Móra Ferenc 
Könyvkiadó, 1984, pp. 35-44.] 

 

Al nacer Kworės de Oro, nuestro padre del cielo, 
había un gran ovillo de plata enrollado [en forma de] anillo16. 
La Dama Soper y la Dama Kami fueron enviadas a la tierra, 
la Princesa de la Muerte fue enviada a la tierra, 

5 y Kalm, la alada que camina por lo alto, fue enviada con ellas. 
¿Vivieron durante mucho tiempo? ¿Vivieron durante poco tiempo? 
Un día, la Princesa de la Muerte le dijo a Kalm, a la alada que vuela por lo alto: 
―Sube a buscar a nuestro papá, a Kworės de Oro. 
Dile a nuestro papaíto, a Kworės de Oro, 

10 que la Dama Soper, nuestra madre, ha sido enviada [a la tierra], 
[dile] que la Dama Kami, nuestra madre, ha sido enviada a la tierra. 
Un buen día, Kworės de Oro, nuestro papá, 
creó el mundo de la vida y de la muerte, 
creó el mundo al que fueron enviados los hombres. 

15 Sujetó con fuerza a la Dama Soper y a la Dama Kami, 
a nuestras madres, con herramientas de piedra, 
las ciñó con cinturones. 
¿Como podría caminar el hombre de piernas frágiles, 
si nuestras madres de la tierra, la Dama Soper y la Dama Kami, 

20 hubiesen continuado haciendo girar el mundo?17 
 Kalm, la alada que vuela por lo alto, 

ascendió a la morada de Kworės de Oro, de su papá. 
                                                 

16 Había un gran en un ovillo de plata enrollado [en forma de] anillo: es decir, el cielo ya 
había sido creado. Según la mitología ugro-siberiana, el horizonte es un anillo que gira en 
torno a un poste que une la tierra con el cielo. 

17 ¿Como podría caminar el hombre de piernas frágiles, si nuestras madres de la tierra, / la 
Dama Soper y la Dama Kami, hubiesen continuado haciendo girar el mundo?: según los vogules, el 
mundo original giraba tan rápidamente que el hombre no podía vivir en él. Numi Tārėm 
decidió sujetarlo con los Urales con el fin de que adquiriera la estabilidad necesaria para la 
vida humana. 
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¿Ascendió durante mucho tiempo o durante poco tiempo? ¿Quién sabe? 
Llegó a la morada de su papá, de Kworės de Oro, 

25 abrió seis veces las seis puertas grandes del rincón de plata, 
 abrió siete veces la séptima puerta del rincón de plata18, 

entró en el interior de la casa con puertas, 
vio el suelo del palacio con suelo19 
y se sentó siete veces en las siete mesas de viento dorado. 

30 Nuestro padre, Kworės de Oro, 
 presidía [la mesa] sentado en la silla presidencial de patas de oro, 
 en la cabecera de la séptima mesa de viento dorado. 

Su mejilla derecha descansaba 
sobre su puntiagudo báculo de oro. 

35  La Dama Kalm pisó el suelo del palacio con suelo. 
Kworės de Oro, nuestro papá, 
alzó la cabeza del puntiagudo báculo sagrado, 
alzó la mirada y [le] preguntó [a su hija Kalm]: 
―¡Kalm, la alada que camina por lo alto! 

40 ¿Qué mensaje traes [en forma] de espíritu mensajero? 
 Kalm, la alada que camina por lo alto, le respondió a su padre: 
 ―¿Que qué mensaje traigo [en forma] de espíritu mensajero? 

Escucha, te entregaré el mensaje que traigo [como] espíritu mensajero. 
¡Kworės de Oro! La Princesa de la Muerte te envía el siguiente mensaje: 

45 “Descendiste al mundo a la Madre Soper, 
 creaste a la Madre Kami, 

y cierto día creaste el mundo de la vida y de la muerte. 
Creaste el mundo al que fueron enviados los hombres, 
[pero] las piernas de los humanos son demasiado frágiles. 

50 ¿Cómo podrán sostenerse si las madres de la tierra, la Dama Soper y la  
[Dama Kami, 

continúan volando dando vueltas y vueltas? 
 ¡Sujeta [el mundo] con una herramienta de piedra! 

¡Cíñelo con un cinturón!” 

                                                 
18 Abrió seis veces las seis puertas grandes del rincón de plata. / Abrió siete veces la séptima 

puerta del rincón de plata: la repetición de los números, delante y detrás del sustantivo, es un 
recurso muy habitual en los poemas narrativos de los mańśi para constituir matrices 
formulaicas. Por su parte, la fórmula “siete puertas del rincón de plata”, describe el trono 
de Numi Tārėm, que está ubicado sobre los siete cielos superiores. 

19 Vio el suelo del palacio con suelo: y otras matrices con reduplicación del atributo como 
“la puerta de mi casa con puerta(s)”, “la apertura de mi techo con apertura”, “el límite de 
mi pueblo con límite(s)”, etc. constituyen uno de los moldes fraseológicos más habituales 
en la poesía narrativa de los vogules y de los ostiacos. En efecto, el segundo término no 
aporta ningún matiz semántico, pero hemos optado por la traducción literal de la expresión 
con el objetivo de no alterar su función formulaica. 
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El Kworės de Oro, cabizbajo, estuvo reflexionando, ¡ay!, 
55 el tiempo que tarda en cocerse un pescado congelado y helado!20 

No tenía boca, no tenía lengua21, estaba reflexionando. 
 Después alzó la mirada y dijo: 

―He creado a la madre de las siete montañas22, 
he creado a la madre de la montaña de tierra. 

60 Empuñaré, en mi hombro derecho, un látigo 
que será como una serpiente viva, 

 y de él manarán numerosos arroyos, 
brotará un sinfín de ríos. 
Empuñaré, en mi hombro izquierdo, un látigo 

65 que será como una serpiente viva, 
de él fluirán numerosos arroyos, 

 de él manarán ríos de agua fresca 
de él brotarán innumerables ríos. 

Kalm, la alada que camina por lo alto, 
70 salió del hogar del Kworės de Oro, 

abrió siete veces las siete puertas de los rincones de plata, 
 se alejó de su casa, 

y volvió a volar en busca de la Princesa de la Muerte. 
Al verla llegar, 

75 la Princesa de la Muerte le preguntó: 
―Kalm, alada que caminas por lo alto, 

 ¿Qué mensaje traes [en forma] de espíritu mensajero? 
―¡Ay! Voy a entregarte el mensaje [en forma] de espíritu mensajero: 
“He sujetado, con piedras, 

80 a la Dama Soper, a la Dama Kami, a la[s] madre[s] de la tierra, 
 he creado a las madres de las siete montañas, 
 envié a la madre de la montaña de tierra”. 

¿Vivieron durante mucho tiempo? 
¿Vivieron durante poco tiempo? 

85 La Princesa de la Muerte se sentó, 

                                                 
20 El tiempo que tarda en cocerse un pescado congelado y helado: estructura fraseológica 

relativamente frecuente en los poemas narrativos vogules. Para Domokos, el significado de 
esta matriz (estuvo + acción en proceso + durante el tiempo que tarda un + sustantivo + cocerse / 
cocinarse), y la fórmula “¿Vivieron durante mucho tiempo? ¿Vivieron durante poco tiempo?” 
(verbo + durante mucho tiempo [o] verbo + durante poco tiempo) responden a una representación 
del tiempo mítico, que contrasta con la segmentación posterior del tiempo en unidades 
exactas. Véase la n. 4 de Péter Domokos, Finnugor-Szamojéd (urali) regék és mondák, I, p. 81. 

21 No tenía boca, no tenía lengua: “se quedó en silencio”, fórmula de aparición ocasional 
en los poemas narrativos vogules. 

22 He creado a la madre de las siete montañas: “he sujetado el mundo con el cinturón de 
los Urales”. 
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 pero no podía reposar, 
 La Princesa de la Muerte se sentó, 

pero no podía descansar. 
Llamó a Kalm, a la alada que camina por lo alto: 

90 ―¡Sube a ver a nuestro padre, a Kworės de Oro! 
 Pregúntale a nuestro padre, a Kworės de Oro: 
 “¿Cuándo crearás el mundo de la vida y de la muerte? 

¿Cuándo crearás el mundo al que los humanos serán enviados?”. 
¡Ay! Kalm, la alada que camina por lo alto, ascendió. 

95 ¿Voló durante mucho tiempo? ¿Voló durante poco tiempo? ¿Quién sabe? 
 Llegó frente al rincón de plata de la casa con siete puertas 
 de su papá, del Kworės de Oro, 

abrió seis veces la sexta puerta del rincón de plata, 
abrió siete veces la séptima puerta del rincón de plata, 

100 y entró en el hogar con puertas. 
 Miró hacia los alrededores del suelo del palacio con suelo, 
 ¡ay!, se detuvo en la séptima mesa de viento dorado. 

[Su] papá, Kworės de Oro, 
estaba sentado en el asiento sagrado de patas de oro, 

105 en la silla presidencial de la séptima mesa de viento dorado. 
 Su mejilla derecha descansaba 
 sobre su puntiagudo báculo de oro. 

Alzó la mirada hacia Kalm, 
la alada que camina por lo alto, y le preguntó: 

110 ―Kalm, alada que caminas por lo alto, 
¿qué mensaje traes [en forma] de espíritu mensajero? 

 Kalm, la alada que camina por lo alto, le respondió: 
―¡Kworės de Oro! ¡Padre! ¡Kworės de Oro! ¡Papá! 
Escucha, voy a entregarte el mensaje [en forma] de espíritu mensajero: 

115 “¿Cuándo será creado el mundo de la vida y de la muerte? 
¿Cuándo será creado el mundo donde los humanos serán colocados?”. 

  El Kworės de Oro, cabizbajo, estuvo reflexionando, ¡ay!, 
 el tiempo que tarda en cocerse un pescado congelado y helado, 

el tiempo que tarda un pescado en ponerse blando. 
120 [Después], irguió el cuello y dijo: 

―Si nuestra muchacha encuentra el árbol inmóvil, 
y si al pie del árbol, hubiera una vara, deberá pisotearla. 
Si, al pie del árbol, hubiera hierba, deberá pisotear la hierba. 
Así serán concebidos los siete hijos de entrañas de abeja, 

125 así serán concebidas las siete hijas de entrañas de abeja. 
Kalm, la alada que camina por lo alto, 

 se marchó del hogar de su padre, del Kworės de Oro, 
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abrió siete veces las siete puertas del rincón de plata, 
y volvió a volar hacia la casa de las madres de la tierra, 

130 hacia la casa de la Dama Soper y de la Dama Kami. 
Al verla llegar, 

 la Princesa de la Muerte le preguntó: 
―Kalm, alada que caminas por lo alto, 
¿acaso Kworės de Oro, nuestro papaíto, 

135 te ha entregado un mensaje [en forma] de espíritu mensajero? 
 Kalm, la alada que camina por lo alto, le respondió: 
 ― Kworės de Oro, nuestro papaíto, Kworės de Oro, nuestro papá, 

me ha entregado el siguiente mensaje [en forma] de espíritu mensajero: 
“Si [tú, Princesa de la Muerte],  

140 encuentras el árbol inmóvil, y si, a su pie, hay una vara, 
deberás pisotear la vara. Si hay hierba, pisotea la hierba. 

 Así serán concebidos los siete hijos de entrañas de abeja, 
así serán concebidos las siete hijas de entrañas de abeja”. 

La Princesa de la Muerte escuchó [aquel mensaje], 
145 y se dirigió hacia el bosque de árboles inmóviles a toda prisa. 
 Pisoteó la vara, 
 pisoteó la hierba, 

y siete hijos con entrañas de abeja vinieron al mundo, 
siete hijas con entrañas de abeja vinieron al mundo. 

150 Después los siete hijos con entrañas de abeja, 
las siete hijas con entrañas de abeja, 

 vivieron [durante] mucho [tiempo], 
o vivieron [durante] poco [tiempo]. 
[Los humanos] quisieron disparar las afiladas flechas de madera, 

155 y los corazones de las bestias aladas que corren por arriba 
comenzaron a estremecerse, 

 los corazones de las bestias con patas que corren por abajo 
empezaron a sentir miedo. 
La Princesa de la Muerte 

160 le dijo a Kalm, a la alada que camina por lo alto: 
―Kalm, alada que caminas por lo alto, 

 vuela otra vez a buscar al Kworės de Oro, a nuestro padre, 
y pregúntale 
si ya han crecido mis siete hijos con entrañas de abeja, 

165 si ya han crecido mis siete hijas con entrañas de abeja. 
[Pregúntale] dónde podrán conseguir los brotes, 

 dónde encontrarán los brotes vegetales, 
dónde podrán coger la sabrosa comida que calmará sus estómagos. 
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Kalm, la alada que camina por lo alto, volvió a ascender, 
170 hacia la morada del Kworės de Oro, hacia la morada de nuestro padre. 
 ¿Voló durante mucho tiempo? ¿Voló durante poco [tiempo]? ¿Quién sabe? 
 Llegó a la morada de las esquinas de plata 

del Kworės de Oro, de nuestro padre, 
abrió seis veces las seis puertas grandes de las esquinas de plata, 

175 abrió siete veces la séptima puerta de las esquinas de plata, 
 y entró en el interior de la morada con puertas. 
 Allí había siete mesas de viento dorado. 

Kworės de Oro, nuestro padre, 
estaba sentado en la silla presidencial de patas de oro, 

180 en la cabecera de la séptima mesa de viento dorado. 
 Kalm, la alada que camina por lo alto, 
 pisó el centro de los suelos del palacio de los suelos. 

Su padre, el Kworės de Oro, irguió la cabeza [y le preguntó]: 
―Kalm, alada que caminas por lo alto, 

185 ¿acaso traes un mensaje [en forma] de espíritu mensajero? 
  ―¿Que si traigo un mensaje en forma] de espíritu mensajero? 
 ¡Kworės de Oro! ¡Padre! ¡Kworės de Oro! ¡Papá! 

Escucha el mensaje enviado por el espíritu mensajero: 
“La Princesa de la Muerte ha engendrado siete hijos con entrañas de abeja, 

190 la Princesa de la Muerte ha dado a luz a siete hijas con entrañas de abeja. 
 [Los humanos] ya están deseando disparar con afiladas flechas de madera, 
 los corazones de las bestias aladas, que corren por arriba, 

comienzan a estremecerse, 
y los corazones de las bestias con patas, que corren por abajo, 

195 comienzan a sentir miedo. 
 ¿Dónde crece el brote de la vara para que encuentren alimento? 
 ¿Dónde crece el brote de la hierba? 

¿Dónde crece la sabrosa comida que calmará sus estómagos?”. 
El Kworės de Oro, su padre, dijo: 

200 ―Liberaré siete ciervas-alce en la tierra, 
 liberaré siete toros-alce en el mundo inferior, 
 [los liberaré] en la maleza del árbol negro de oscura madera. 

Cuando cree los largos días de la región de la primavera, 
podrán recoger los brotes de las varas comestibles 

205 ocultos detrás de un arbusto, 
podrán recolectar los brotes de las hierbas comestibles 

 ocultos detrás de las hierbas, 
[así] encontrarán la sabrosa comida que calmará sus estómagos. 
Crearé una ciénaga pequeña con los árboles que necesitan, 

210 [crearé] una ciénaga pequeña con la hierba que necesitan 
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en la primera mitad de mi tierra, en la región de mis aguas, 
 y les enviaré la piel grisácea de ciervo. 

Cuando sean creados los largos días de la región de la primavera, 
ocultos, detrás de un arbusto, 

215 podrán recoger los brotes de las varas comestibles. 
 Ocultos, detrás de las hierbas, 

podrán recolectar los brotes de las hierbas comestibles, 
[así] encontrarán la comida sabrosa que calmará sus estómagos. 
Crearé una tierra mortal [que dará] cosechas abundantes 

220 en la otra mitad de mi tierra, en la región de mis aguas. 
 [Crearé] una tierra mortal [que dará] cosechas abundantes, 
 y allí [los humanos] encontrarán brotes de varas comestibles, 

hallarán la sabrosa comida que calmará sus estómagos. 
Kalm, la alada que camina por lo alto, descendió 

225 a la morada de sus mamás, de la Dama Soper y de la Dama Kami. 
 La Princesa de la Muerte le preguntó: 
 ―Kalm, alada que caminas por lo alto, 

¿traes un mensaje [en forma] de espíritu mensajero? 
Kalm, la alada que camina por lo alto, respondió: 

230 ―Escucha el mensaje [en forma] de espíritu mensajero: 
 Kworės de Oro, nuestro padre, Kworės de Oro, nuestro papá, 
 liberará siete ciervas-alce en la tierra, 

liberará siete toros-alce en la tierra, 
en la maleza del árbol negro de oscura madera, 

235 creará una pequeña ciénaga con los árboles que necesitan los humanos, 
una ciénaga pequeña con la hierba que precisan, 

 [y les] enviará la piel grisácea de ciervo blanco. 
Se ha comprometido a crear 
una tierra mortal [que dará] abundantes cosechas, 

240 se ha comprometido a crear 
una tierra mortal [que dará] abundantes cosechas. 
 Cuando sean creados los largos días de la región de la primavera, 
ocultos, detrás de un arbusto, 

 podrán recoger los brotes de las varas comestibles. 
245 Ocultos, detrás de las hierbas, 

podrán recolectar los brotes de las hierbas comestibles, 
[así] encontrarán la comida sabrosa que calmará sus estómagos. 

Los siete hijos nacidos de una [sola] madre23 
se dirigieron hacia la oscura maleza de árboles de madera oscura. 

250 Allí encontraron siete toros-alce y siete ciervas, 
 se escondieron tras el arbusto oculto, 
                                                 

23 Los siete hijos nacidos de una [sola] madre: es decir, los siete hijos de Kami.  
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 se escondieron tras las hierbas ocultas. 
Dispararon con su arco [de] mayor [tamaño] 
y, de un solo disparo, 

255 abatieron a las siete ciervas [y] a los siete toros. 
 Así obtuvieron abundante grasa congelada, 
 así obtuvieron abundante grasa fría. 

Hicieron una correa con las crines y con la carne cruda, 
y la colocaron en la punta delantera del trineo con punta delantera. 

260 La Princesa de la Muerte lo llevó a la morada de su padre. 
  ¿Vivieron [durante] mucho tiempo? 
 ¿Vivieron [durante] poco tiempo? 

[Los siete hermanos] partieron hacia la ciénaga de los árboles, 
partieron hacia la ciénaga de los prados. 

265 [Allí] divisaron una piel grisácea de ciervo, 
 y el hermano mayor, 
 escondido tras el arbusto oculto, se puso a acechar, 

escondido tras las hierbas ocultas, se puso a acechar. 
De un solo disparo de su arco, 

270 consiguió la grisácea piel de ciervo, 
 y los humanos volvieron a disponer de grasa congelada en abundancia, 
 volvieron a disponer de grasa fría en abundancia. 

Hicieron una correa con las crines y con la carne cruda 
y se la llevaron a su madre, a la Princesa de la Muerte. 

275  Pasó mucho tiempo o [pasó] poco tiempo. 
 Una vez, los siete hijos nacidos de una sola madre 
 le dijeron a la Princesa de la Muerte: 

―Nuestro papaíto, Kworės de Oro, 
ha creado una región mortal de abundante tierra fértil, 

280 ha creado una región mortal de vastas y fértiles aguas, 
 buscaremos aquel país de vastas aguas y de tierras extensas. 
 Vamos a buscarlo, nos marchamos. 

Cuando estemos a punto de llegar, 
prepáranos siete calderas de cerveza [cubiertas con] un bitoque, 

285 nos las beberemos para reposar las manos y los pies. 
  Los siete jóvenes nacidos de una sola madre 
 emprendieron el camino hacia la tierra mortal. 

Llegaron a la región de árboles que necesitaban, 
llegaron a la región de la hierba que precisaban. 

290 Se dirigían a la región de los lagos Tumen. 
 Divisaron las aguas de los lagos Tumen, 
 allí había siete colimbos de pecho de hierro que estaban nadando. 

[Los colimbos] se balancearon y chapotearon siete veces. 
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Allí había siete somorgujos de pecho de hierro que estaban nadando, 
295 se balancearon y chapotearon siete veces. 
 El mayor de los jóvenes dijo: 
 ―Voy a esconderme en los arbustos ocultos, 

voy a esconderme yo solo en las hierbas ocultas. 
¡No disparéis hasta que veáis volar mi flecha! 

300 ¡No disparéis hasta que veáis que suelto [la cuerda de] mi arco! 
 Se escondió en los arbustos ocultos, 
 se escondió en las hierbas ocultas, 

colocó su flecha en la cuerda de crin de caballo, 
[y, justo entonces,] ¡escuchó el disparo de otro muchacho! 

305 Su arco vibrante gimió con una voz extraña. 
  La flecha solo [les] provocó una leve rozadura 
 a los siete patos de pecho de hierro, 

la flecha solo [les] provocó una leve rozadura 
a los siete somorgujos de pecho de hierro. 

310  ¡Ay!, los siete colimbos, heridos en el pecho, 
 volando se dispersaron  
 por los afluentes de los ríos en forma de pata de grulla. 

Los siete somorgujos, heridos en el pecho, 
volando se dispersaron 

315 por los afluentes de los ríos en forma de pata de grulla. 
 [Así] fue creado el tiempo 
 en la región en la que, antes, no había tiempo. 

Crearon los suplicios 
en la región en la que, antes, no había suplicios. 

320  El mayor de los jóvenes gritó: 
 ―¡Si hubiese disparado yo 
 a aquellos siete colimbos de pecho de hierro, 

a aquellos siete somorgujos de pecho de hierro, 
los habría ensartado con mi flecha 

325 como una brocheta de pescados de primavera! 
¡Los habría ensartado con mi flecha 

 como una brocheta de pescados de otoño! 
¡Mira! ¡Has originado el tiempo 
en las regiones de la tierra en las que no existía el tiempo! 

330 ¡Mira! ¡Has creado los suplicios 
en las regiones de la tierra en las que no existían suplicios! 

  Partieron en dirección a la morada 
de la Princesa de la Muerte, de su mamá. 
Caminaron durante mucho tiempo o durante poco tiempo 

335 hasta la morada de la Princesa de la Muerte, de su mamá. 
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 [Ella les] preparó las siete calderas de cerveza [cubiertas] con un bitoque, 
 y los siete hijos nacidos de una madre empezaron a beber. 

Bebieron durante mucho tiempo o durante poco tiempo. ¿Quién sabe? 
  ¡Comenzaron a adormecerse! 
340 Al mayor de los hijos 
 se le cayó la cabeza sobre la pelliza. 
 Su armadura con ojos, su armadura de ojos oscuros 
 se pudrió [y se rompió] en pedazos 
 que escupió en sus propias piernas y en sus propias manos, 
345 y de ahí salió la piel del animal del prado24. 
 Su carcaj de ojo de siete flechas 
 se pudrió [y se rompió] en pedazos, 
 y de ahí surgió la garra con cinco garfios del animal del prado. 
 De los pedazos surgieron las sandalias de cinco garras del animal del prado. 
350 Su sable de madroño dorado 
 se pudrió, [se rompió] en pedazos, 
 y de ahí surgió la boca de diez dientes del animal del prado. 
 Y [el animal del prado] partió corriendo hacia el corazón del bosque. 

 

                                                 
24 Animal del prado: expresión eufemística para designar al oso. 
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LA CANCIÓN DE LA CREACIÓN DEL CIELO Y DE LA TIERRA 

[La creación de los alimentos-el origen del oso] 

 
[Traduzco de los textos, en vogul y en húngaro, publicados en 
Bernát Munkácsi, Vogul Népköltészet Gyűjtemény, vol. 1, pp. 100-108. 
Existe también una traducción al húngaro de Bán Aladár publicada 
en Péter, Finnugor-Szamojéd (urali) regék és mondák, vol. 1, pp. 44-46.] 

 

El cielo y la tierra fueron creados, 
el cielo y la tierra fueron engendrados. 
En aquella época, el cielo superior 
era plateado como Xul’-ātėr25, 

5 en aquel tiempo, la tierra [estaba] estratificada26 
como el aro plateado del pico 
de la hija menor de Xul’-ātėr. 

Nuestra Madre Tierra 
hizo ascender al cielo a Kalmo27, 

10 la de las piernas veloces 
para entregarle un mensaje: 
―He creado algo. 
Pero no puedo vivir 
sin alimento humano. 

15  Kalmo, la de las piernas veloces, llegó arriba 
y dijo: ―Nuestra Madre Tierra no puede vivir 
sin alimento humano. 
Su padre, Numi Tārėm, respondió: 
―Desciende a la tierra, 

20 y trenza un látigo con una serpiente viva. 
¡Azota con él 
a la Madre Tierra estratificada! 
Así se expandirá el mundo 
hasta llegar al tamaño de dos hombres, 

                                                 
25 Xul’-ātėr: Xul’-ātėr, Kul’-ātėr, Xuļ’-ātėr, Xuļ-ōtėr o Kuļ-noàjer, el Píncipe-Demonio. El 

epíteto ātėr, proveniente del término protoiranio *asura ‘soberano’ (avést. ahura), aplicado a 
los dioses (man. ātėr ‘príncipe, soberano, jefe’, khan. urt, hún. ur), cualifica a una gran 
variedad de personajes mitológicos. Con el fin de evitar las confusiones entre ellos, sigo los 
criterios de edición de Munkácsi, y reservamos el adjetivo original en vogul, ātėr, para El 
Príncipe-Demonio y para el Ātėr de Oro. 

26 La tierra [estaba] estratificada: es decir, el mundo inferior, el cielo inferior (la tierra) y 
el cielo superior ya habían sido creados. 

27 Kalmo: variante dialectal de la diosa Kalm. 
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25 allí [mismo], aparecerá el [ser] humano, 
 será creada la Dama Kami. 

[Después] la Dama Kami dará a luz 
a sus siete criaturas con entrañas de abeja. 

  El viento meció 
30 a sus hijitos 

durante siete años seguidos, 
y nuestra Madre Tierra, ya estratificada, 
hizo ascender al cielo a Kalmo, 

 a la alada de piernas veloces 
35 para entregarle el [siguiente] mensaje: 

―El [ser] humano ya está en la tierra, 
pero no sabe dónde encontrar 
el alimento que le dotará de fuerza, 
el bocado que le refrescará el corazón28. 

40  Numi Tārėm permaneció sumido en sus pensamientos, 
 [hasta que] terminó diciendo: 

―Enviaré los alces 
al bosque profundo, 
al centro del abetal. 

45 Bajaré también siete becerros 
 a nuestra región de extensos prados 

para dar alimento [a los hombres].  
Así los hombres hallarán 
el preciado alimento, 

50 [encontrarán] el buen bocado 
que calmará sus corazones. 

Los siete hijos con entrañas de abeja 
[nacidos] de la Dama Kami, 

 de nuestra dulce madre, 
55 crecieron, se fortalecieron, 

le tendieron trampas 
 al animal de patas que camina por la tierra, 

acecharon 
 al animal alado que vuela por arriba. 
60 No se les escapó 

el animal con patas que camina sobre la tierra, 
 cazaron 

al animal alado que vuela por arriba. 
 Nuestra Madre Tierra 

                                                 
28 Corazón: (man. sim ‘corazón’, ‘interior’, ‘dentro de’, hún. szív, fin. sydän del 

protofino-ugrio *sjidhämä o sjidhama ‘corazón’) el estómago. 
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65 volvió a enviar a la alada Kalmo al cielo 
con un mensaje. 

 Numi Tārėm se quedó pensativo 
hasta que por fin dijo: 

 ―Los hombres ya están viviendo 
70 en la hermosa tierra de los pueblos. 

¿[Sabes] qué están haciendo? 
 ¿[Sabes] de qué manera viven? 
 ―Los hombres que viven allá abajo, 

en la hermosa tierra, 
75 están corriendo hacia el bosque. 

¡Y están preparándose para la caza! 
  Los hombres escucharon aquellas palabras, 
 colgaron muchos fardos 

del cuello 
80 y emprendieron el camino 
 con buenos augurios. 
 Caminaron [durante] mucho tiempo o [durante] poco tiempo. 

Se sentaron. 
De repente los dos hombres menores 

85 comenzaron a pelearse, 
se golpearon con cuerdas de seda de sonido vibrante. 
El menor de los hombres miró hacia atrás 
y dijo: ―¡Eh, hombres! ¿Qué estáis haciendo? 
¡Habéis traído la mentira a una tierra en la que no existían las mentiras! 

90 Volvieron a emprender el camino. 
Caminaron [durante] mucho tiempo o [durante] poco tiempo. 
Los dos hombres menores 
dispararon 
a una caja de la oración congelada. 

95 [La primera flecha] golpeó justo en el medio, 
[la segunda flecha] golpeó justo en el medio. 
El menor de los hombres volvió a decir: 
―¡Eh! ¿Qué estáis haciendo? 
¡Habéis traído la mentira a una tierra en la que no existían las mentiras! 

100  Los hombres volvieron a emprender el camino. 
En cierto momento 
llegaron a una región pantanosa 
donde los bosques escaseaban, 
la esquivaron y llegaron 

105 a la tierra donde los bosques escaseaban. 
 Se dirigieron al lago de la región Lous abundante en ríos, 



Óscar Abenójar Sanjuán 
 
 

 

 66 
 

 y allí vieron a los siete colimbos de pecho de hierro 
chapoteando en el agua, 
se sumergieron, 

110 permanecieron bajo el agua 
 el tiempo que tarda en cocinarse un pescado congelado, 

estuvieron chapoteando con sus alas 
el tiempo que tarda en cocinarse un pescado congelado. 
[Los hombres] comenzaron a acecharlos escondidos tras unos arbustos. 

115  El mayor de los hermanos dijo: 
―¡Que nadie dispare 
hasta que yo suelte [la cuerda de] mi arco, 
hasta que yo suelte la flecha [de mi arco]! 
El mayor de los hombres colocó la flecha de tres puntas, 

120 de tres ganchos de plata, 
en medio de [la cuerda de] su arco, 
tensó el arco, 
y estuvo apuntando 
durante el tiempo que tarda en cocinarse un pescado congelado. 

125 De repente los dos hombres menores 
 arrancaron en una pelea, 
 y la punta de la [desviada] flecha solo les causó un rasguño 

a los siete somorgujos de pecho de hierro. 
El mayor de los hombres dijo: 

130 ―¿Qué habéis hecho? ¡Habéis traído las enfermedades 
a un mundo en el que no existía la enfermedad! 
¡Habéis traído la peste a un mundo en el que no existía la peste! 
Los siete somorgujos heridos huyeron 
al final de los siete ríos con desembocadura 

135 de aguas abundantes. 
Los hombres volvieron a emprender el camino. 

Caminaron [durante] mucho tiempo o [durante] poco tiempo. 
Regresaron a la ciudad 
de la residencia secundaria de Jäχ-tumen. 

140 Su madre, la señora Kami, 
creó una gran marmita 
que no podría llenarse ni con una ciudad. 
Los habitantes permanecieron allí 
durante tres días y tres noches. 

145 El mayor de los hombres 
no logró soportar 
la embriaguez. 
No logró sobreponerse 
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a la beodez. 
150 El Soberano del Lago le ordenó a su hija 

que fuera a casa; que entrara en casa: 
―Ni siquiera el mayor de los hombres 
puede derrotarme bebiendo. 

 Escucha, señora, vete y tráeme 
155 mi amanita muscaria de tres venenos secada al sol. 

[La señora] respondió: 
―¿Acaso, en un arrebato de furia,  
quieres beber la sangre de tu padre? 
¿Acaso, en un arrebato de furia, quieres beber 

160 la sangre de los hijos de tu padre? 
[El Soberano del Lago] respondió: 
―¿Por qué te alegraría que yo, 
el hombre del cinturón, no peleara? 
¿Acaso te he pedido permiso  

165 para beberme la sangre de mi padre? 
¡Tráeme ahora mismo 
la amanita muscaria de tres venenos secada al sol! 
Empujó a la dama para que fuera a recoger 
la amanita muscaria. A su regreso, el héroe 

170 colocó la amanita en medio de la boca de diez dientes de oso 
y el hombre, ya ebrio, se embriagó con el veneno de la amanita. 

Alguien llamó 
a la gran puerta de madera de abeto rojo: 
―¡Eh, tío! ¡Abandona tu embriaguez 

175 de hombre ebrio! 
Los mirlos de colas rojas 
han llegado volando desde allá arriba, 
desde la región del norte. 
[Las huestes de] las siete bandadas de cabezas plateadas 

180 que tienen tu edad 
han echado a volar. 
―No tengo fuerza 
para deshacerme de mi embriaguez de hombre ebrio. 
¡Decídselo a los dos engendros de mi padre! 

185 Volvieron a abrir 
la gran puerta de madera de abeto rojo. 
―¡Eh, tío! ¡Abandona tu embriaguez 
de hombre ebrio! 
Las siete bandadas de cabezas plateadas 

190 [las huestes] de colas rojas de cuando eras joven 
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han llegado volando desde allá arriba. 
 Han echado a volar, 

nos han rodeado. 
El hombre dijo: ―¡Traedme 

195 mi armadura impenetrable 
de paladín [recubierta] de piel hermosa! 
Tras escuchar aquello, 
le trajeron la armadura impenetrable, 
de piel de reno, de piel hermosa  

200 y enseguida se la colocó. 
Se calzó una bota 
dentro de la casa de las muchachas, 
se calzó la otra 
fuera del pueblo de los muchachos, 

205 empuñó 
la espada afilada como un cuchillo, 
montó en su caballo, 
y el hombre se abalanzó 
contra las huestes enemigas. 

210 El hombre quedó rodeado 
por una nube de mosquitos gordos. 
Espoleó el caballo 
como si fuera un tronco podrido. 
Aquella hueste 

215 comenzó a caer 
a su paso 
como la Luna se pone [en el horizonte], 
como la Luna sale [por el horizonte]. 
El hombre se alzó 

220 de la cabeza de la hueste que había derrotado, 
el hombre salió 
de la cabeza de la hueste que le había rodeado. 
Allí adonde giraba, desmenuzaba la hierba seca. 
Destrozó el ejército como si hubiera pasado una ráfaga. 

225 Allí adonde giraba, abría un camino [en las filas contrarias]. 
Entonces algo lo arrastró 

por la pierna derecha. 
Cuando miró hacia allí, 
el Soberano del Lago comprobó 

230 que alguien se había agarrado 
a su pierna derecha. 
―Te doy todas mis pertenencias, 
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pero ¡libera a mi ejército 
de tu furia! ¡Mira allá abajo!: 

235 la sangre de los hombres  
ya te llega hasta la rodilla, 
estás nadando [en sangre] humana 
hasta la altura de las caderas. 
¡Libera a mi ejército de tu furia!, 

240 y te entregaré todos los bienes de las tiendas de los hombres. 
El Soberano del Lago se apaciguó; le hizo caso, 
espoleó al caballo, regresó a casa, 
y llegó al interior de la ciudad de Jäχ-tumen. 
La Señora Kami, su madre, 

245 se acercó [y le dijo]: 
 ―¡Hijito, cuando tú naciste, 

tenías las mejillas del color encarnado 
de las hojas de los álamos! 
Y ahora, en cambio, las traes como las virutas de una corteza cortada. 

250 ¿Por qué estás tan desmejorado? 
―Madre, ¿no sabes 
que la sangre humana 
me llegó hasta las rodillas? 

Llegó a casa, entró en casa y dijo: 
255 ―Mañana, dejadme en las siete espesuras del bosque  

cubierto de escarcha 
durante una semana. 

 Se colocó la maciza armadura impenetrable 
 de hermosa piel de reno. 
260 Le cubrió la piel de oso 

de color de pez quemado que espanta a los hombres, 
rompió su espada de hierro afilada como un cuchillo 

 en cuatro pedazos, 
los empujó contra la boca, los masticó 

265 en medio de su boca de diez dientes de oso, 
los echó de sus cuatro caninos de oso 
que espantan a los hombres, que espantan a los animales, 

270 tomó su carcaj 
de flechas negras de hierro 
y lo mascó 
en medio de su boca de diez dientes de hierro. 
Diez garras le crecieron 

275 de color de pez quemado que espanta a los hombres. 
Se marchó 
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al centro de la espesura gris del bosque, [y] dijo: 
―¡No me invoquéis con un juramento falso! 
¡Invocadme con un juramento verdadero! 

280 Si me invocáis con un juramento falso, 
os destrozaré como si hiciera jirones de una capucha, 
os destrozaré como si hiciera jirones de un guante. 
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EL PASKER ALADO 

[El mito de origen de la Estrella Alce] 

 

[Texto registrado por Antal Reguly en el siglo XIX y publicado por 
Munkácsi en Vogul Népköltészet Gyűjtemény, vol. 4, pp. 310-317. De 
él nos hemos servido para la siguiente traducción al español. 
Pueden consultarse, asimismo, los textos en húngaro en Géza 
Képes, Napfél és éjfél: finnugor rokonaink népköltészete, pp. 103-110, y en 
Béla Kálmán, et al., Leszállt a medve az égből, pp. 99-106.] 

 

El Pasker Alado y el Hijo de la Mano Sangrienta, 
los dos hombres, nacieron. 
Rellenaron [de provisiones] las cien despensas 
de la región boscosa, de la región de nuestra casa, 

5 y [Numi] Tārėm, transformado en viento, comenzó a soplar 
haciendo que las ramas de las copas de los árboles 
se doblaran 
hasta el pecho de nuestra madre, de la tierra callosa. 
Incluso las ramas de los grandes árboles con ramas 

10 se plegaron 
 hasta los brazos de nuestra madre, de la tierra con brazos. 

[Los dos cazadores] se dijeron: 
―¡Busquemos al Anciano Dios del Viento para abatirlo! 
Emprendieron la búsqueda del Anciano Dios del Viento 

15 para atravesarle la mandíbula de un disparo. 
El viento se calmó, 

y [dejó de soplar] durante siete inviernos, durante siete veranos. 
Al sexto invierno, al sexto verano, 
su despensa hibernal de la región de su casa 

20 se vació, se acabó, 
y, fuera, su perro vil 
comenzó a revolcarse de hambre. 
¡Ay!, el Hijo de la Mano Sangrienta, 
metió el arco [en la casa]. 

25 Hacía seis inviernos, hacía seis veranos, 
que no tenía oportunidad 
de tensar el arco. 
[El Hijo de la Mano Sangrienta] rascó el arco 
y cocinaron 

30 la sangre rascada, 
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hicieron una sopa con ella y se la bebieron29. 
[Tekpi de la Mano Sangrienta] le dijo lo siguiente al Pasker: 
―Por favor, mira allí fuera, mira alrededor [de la cabaña]. 
¿Ves si las nubes 

35 se mueven allá arriba? 
El Pasker Alado salió [de la cabaña], 
observó las nubes: se movían, no se movían. 
[Tekpi de la Mano Sangrienta] le volvió a decir: ―¡Sal otra vez! 
El Pasker Alado volvió a salir, miró 

40 y vio que una nube se había deslizado. 
Entró y le dijo a su compañero: 
―Allá arriba una nube se ha movido, 
¡se ha deslizado a toda velocidad! 

Se prepararon para ir 
45 a los siete centros 
 del bosque de la escarcha. 

Su abuela sacó, del fondo de su fardo, 
una pieza de carne de los cuartos de un animal 
que había guardado unos días atrás. 

50 Se la dio, y le dijo: 
―¡Fuera no encontrarás a nadie que pueda darte de comer! 
Los dos hombres partieron 
hacia el centro del bosque, 
comenzaron a buscar 

55 el claro del bosque por el que pasó el alce. 
Clavaban las raquetas en la nieve 
y así, abriéndose camino, 
a un claro llegaron, 
y allí en medio, 

60 encendieron una hoguera. 
De noche el cortante viento  
avivaba el fuego. 
El Hijo de la Mano Sangrienta le dijo 
al Pasker Alado: 

65 ―En mi sueño de anoche  
vi que, en el alba clara, 
me acercaba 
a la madre de las siete alces hembras. 
[De repente] un salvaje alce macho  

                                                 
29 El Hijo de la Mano Sangrienta rascó el arco / y cocinaron / la sangre rascada: para aplacar 

el apetito, los dos cazadores preparan una sopa con la sangre que ha quedado reseca en el 
arco. Este es sin duda el origen del epíteto “de la mano sangrienta”. 
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70 le dijo a la madre de los siete alces: 
“En mi sueño de esta noche 
vi que el Pasker Alado, 
escondido entre unos árboles, 
se estaba acercando a ti. 

75 [Después] una flecha con plumas de águila Turuj 
voló y se deslizó, a gran velocidad, 

 por debajo de tu axila derecha”. 
Entonces el alce hembra 
le respondió al alce macho: 

80 “Yo tengo siete alces hembras 
que corren por la nieve. 
¿Por qué habría de dispararme 
precisamente a mí el Pasker Alado? 
¿Y por qué no podría dispararte a ti?”. 

85  Al amanecer 
[los dos cazadores] se calzaron las raquetas, 
esquiaron a gran velocidad, 
[pues] ya estaban cerca 
del alce maravilloso. 

90 El Pasker Alado 
le dijo a su compañero: 
―¡Acércate a ellos! 
El Hijo de la Mano Sangrienta le respondió: 
―Hace siete inviernos, 

95 hace siete veranos, 
que perdí 
mi habilidad para cazar presas vivas. 
¡Ve tú! 
[Entonces] el Pasker Alado 

100 se acercó más [a los alces] 
para acecharlos. 
La axila de debajo del alce hembra 
dejó entrar 
la flecha de plumas de águila Turuj. 

105 Los disparos alcanzaron 
a las siete alces hembras que corren por la nieve. 
Y salvaje alce macho 
comenzó a correr frenéticamente 
por las extensiones de la tundra helada, 

110 por los confines de la tundra congelada. 
¡Los dos hombres, excitados, 
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[corrieron] tras él! 
Sus raquetas se deslizaban raudas por la nieve, 
tras su paso, se levanta una tormenta de nieve. 

115 Las flechas ululaban en el carcaj del Hijo de la Mano Sangrienta  
a medida que iban saliendo. 
Las saetas, sedientas de sangre, silbaban 
al salir ligeras [del arco] de su dueño. 
Pero, al poco rato, se cansó 

120 y le dijo al Pasker Alado: 
 ―¡Ay!, el alce macho 

nos ha dejado atrás, 
no lo alcanzaremos, no lograremos abatirlo. 
Ni siquiera lo veo, ¡ha desaparecido! 

125 El Pasker Alado le respondió lo siguiente: 
 ―¡Permíteme que me adelante! 

La raqueta del Pasker Alado 
empezó a deslizarse como hechizada. 
En cierto instante 

130 avistó al alce macho. 
 Volvió a ponerse en camino, 

y [el alce] apareció ante sus ojos. 
El Pasker Alado se detuvo, 
arrancó unos carámbanos, 

135 los colocó en el hombro, 
 y los lanzó como si fueran aves voladoras. 

Botaron a lo lejos 
y se clavaron 
en el camino del alce. [El Pasker Alado pensó]: 

140 “¡Si quieres galopar, 
 galopa fervientemente! ¡No te detengas, 

hasta que la tierra se termine, 
hasta llegar donde se encuentran el cielo y la tierra! 
¡Allí lo alcanzará mi flecha!”. 

145 El alce macho echó a correr, 
 llegó al abetal de un salto, 

llegó a la ciénaga de un impulso. 
En el confín del mundo, 
[el Pasker Alado] sacó del carcaj 

150 una ligera flecha de plumas. 
 Tensó [la cuerda de] nervio del arco, 

e hizo volar la flecha tras [el alce]. 
La sangre del macho fluyó hasta la nieve, 



La Estrella Alce: mitología del pueblo vogul de la Siberia occidental 
 
 

 

 75

[el alce] bramó dolorido y apenado. 
155 Desapareció el encanto del espejo de sus ojos. 
 El alce macho tenía seis patas, 

dos delante, dos detrás, 
y otras dos en medio. 
que le habían crecido [a la altura] del estómago. 

160 El Pasker Alado 
seccionó, con su espada, las patas 
que tenía justo [encima] del estómago 
mientras susurraba una oración 
para el [dios del] cielo superior: 

165 ―¡Padre, cielo superior! ¡Escucha! 
 Hechiza con tu poder a este animal 

para que, de ahora en adelante, 
deje de tener seis piernas. ¡[Que] tenga solo cuatro! 
Yo, el hombre, 

170 ¡ay! lo he abatido, 
 lo he asaeteado, 

pero los hombres, 
¿cómo podrían alcanzarlo 
si pudiese correr con seis patas? 

175 ¿Cómo podrían cazarlo? 
 Comenzó a despedazar 

el alce macho, 
encendió fuego 
y coció 

180 la carne del alce. 
 Así aplacó el hambre, 

y todo lo que no pudo comerse 
se lo llevó con él. 
¡Ay!, encontró a su compañero, 

185 le dio un pedazo de carne cortado 
al Hijo de la Mano Sangrienta. 
Se puso a mascarlo 
hasta devorarlo completamente. 
―Has regresado muy rápido, 

190 ¡no debiste de abatirlo 
 muy lejos! 

El Pasker Alado 
le respondió riéndose: 
―No estaba 

195 [muy] lejos, 
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 [solo] donde el cielo 
se encuentra con la tierra, 
al final del mundo, 
en el sagrado mar lleno de reflejos, 

200 ¡allí lo abatí! 
 El Hijo de la Mano Sangrienta 

quería ir él también allí. 
[Pero] el Pasker Alado le dijo: 
―¡Si quieres ir [al final del mundo], 

205 no salgas [ahora]! 
 ¡Si partieras en invierno, 

no llegarías hasta el verano! 
Nuestro padre creador 

agrupó las seis patas [del alce] 
210 y [creó] la Estrella Alce30 

en la era de la creación del mundo, 
en la tierra inferior. 
[Antaño, el alce] tenía dos patas más 
en medio de su vientre, 

215 el débil humano 
 no habría podido 

darle alcance. 
El Pasker Alado 
había salido corriendo como una ráfaga, 

220 lo alcanzó 
y lo abatió a flechazos. 
Así, desde entonces 
el hombre puede cazarlo 
en el salvaje bosque  

225 en la tundra helada. 
Si galopara a seis patas, 
¿cómo podría cazarlo? 

Aquel alce 
fue colocado en el cielo. 

230 Desde aquel día es la Estrella Alce. 
Mientras [exista] el mundo reluciente, 
con límpida luz brillará 
en el cielo superior. 

                                                 
30 La Estrella Alce: la Osa Mayor. 
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EL PASKER ALADO 

[Versión del Sosva superior] 

 

[Traducimos de la versión bilingüe, en vogul y en húngaro, 
publicada en Bernát Munkácsi, Vogul Népköltészet Gyűjtemény, vol. 2, 
1909. Gábor Lükő incluye esta misma versión en su monumental 
estudio Hímfi és a szarvas: finnugor mítoszok és magyar emlékeik (El hijo 
masculino y el ciervo: la herencia húngara de los mitos finougrios), Budapest: 
Táton Kiadó, 2003, pp. 47-51.] 

 

 El pequeño alce macho, el pequeño alce macho 
se acerca a su [alce] hembra, [y le dice]: 
―Mi pequeña [alce] hembra, mi pequeña [alce] hembra, 
anoche tuve un mal sueño. 

5 ―¿Qué pesadilla tuviste? 
―Soñé que [Numi Tārėm] nos había enviado  
una tormenta de nieve, una tormenta de viento. 
A la mañana siguiente echaba una ojeada 
[y veía que] el Muchacho de la Mano Sangrienta, el Moś-Xum, 

10 te había disparado. 
Su flecha de águila Turuj había penetrado en tu cuerpo 
como si hubiera brotado una brizna [de hierba] 
en tu costado derecho. 
Tú te derrumbabas 

15 sobre los brotes que habías masticado, 
sobre los tallos frescos que habías masticado. 
El alce hembra le respondió lo siguiente: 
―Yo tengo siete alces machos que corren por la nieve, 
y siete alces hembra que corren por la nieve, 

20 ¿por qué habría de sucederme precisamente a mí? 
¿Estás seguro, mi pequeño alce macho,  
de que alguien va a matarme? 
Pasó la noche, ¡ay!, amaneció, 
legó el mediodía, 

25 y el tiempo cambió, comenzó a soplar el viento, 
el tiempo cambió, y empezó a nevar. 
El alce macho se escapó a toda prisa. 
En medio de la carrera, el alce hembra dio la vuelta  
[y vio que] allí [detrás] venía el Hijo de la Mano Sangrienta. 

30 Le estaba disparando. El alce hembra se derrumbó 
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sobre los brotes que había masticado, 
sobre los tallos frescos que había masticado. 
El Hijo de la Mano Sangrienta colocó 
una flecha voladora de plumas de águila Turuj ponedera 

35 en [la cuerda de] su arco,  
la tensó y disparó. 
[La flecha] fue a clavarse, como una brizna ensangrentada 
en el costado izquierdo del alce hembra. 
Se derrumbó 

40 sobre los brotes que había masticado, 
se derrumbó 
sobre los tallos frescos que había masticado. 
Sus siete alces hembra 
y sus siete alces macho 

45 corrieron tras su padre, el de los cuernos. 
Una de sus manos 
desapareció en el bosque de abedules, 
una de sus piernas 
desapareció en el abetal. 

50 El Hijo de la Mano Sangrienta 
llegó corriendo con sus raquetas de nieve. 
Una de sus piernas 
desapareció en el bosque de abedules, 
la otra 

55 desapareció en el abetal. 
Cada vez que clavaba 
la punta de su bastón de abedul con anillos 
brotaba un lago con peces, 
brotaba un lago con potros. 

60 En medio de la carrera, el padre [alce] se dio cuenta 
de que El Hijo de la Mano Sangrienta le estaba persiguiendo. 
[Entonces] les dijo a sus siete alces macho, 
a sus siete alces hembra: 
―El otro día tuve una pesadilla. 

65 Se lo advertí a vuestra madre, pero no me escuchó, 
ella no me creyó, 
y [ahora] la han matado. Ella decía: 
“Yo tengo siete alces machos que corren por la nieve, 
y siete alces hembra que corren por la nieve, 

70 ¿por qué habría de sucederme precisamente a mí?”. 
Mis fuerzas están declinando 
¡Eh!, si podéis correr por la nieve, ¡huid! 
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El padre [alce] se quedó atrás. 
Corrieron mucho o 

75 corrieron poco. 
De repente, en mitad de la carrera, 
se puso a escuchar hacia atrás 
replegando sus orejas replegables, 
escuchó el chasquido 

80 de la rama seca que se había secado en verano. 
El Hijo de la Mano Sangrienta 
los estaba alcanzando. 
El padre [alce] volvió a correr a la cabeza [de sus crías], 
giró la cabeza, 

85 y les dijo a sus alces hembras, 
a sus alces macho: 
―El otro día vuestra madre 
se jactó de que era vuestra madre, 
ahora nos van a matar a todos, 

90 el Hijo de la Mano Sangrienta 
va a darnos alcance. 
Dirigió sus pensamientos 
al padre del cielo superior: 
―Mi buen padre, [dios] del cielo superior, 

95 dulce padre, [dios] del cielo superior, 
si de verdad me enviaste 
como animal sagrado que resplandece en el cielo, 
deja que me escape, 
permíteme llegar 

100 hasta el sagrado y resplandeciente mar del final del mundo. 
Volvió a salir corriendo. 
Su padre, el [dios] del cielo superior, 
hizo descargar tanta nieve 
que los árboles caían derribados. 

105 La nieve se posó [sobre la flecha], 
la nieve cuajó sobre la flecha. 
Una de sus piernas 
desapareció en el bosque de abedules, 
la otra pierna  

110 desapareció en el abetal. 
En cuanto el Sol giró hacia el sur, 
llegaron 
al sagrado y resplandeciente mar del final del mundo. 
Allí no había nieve, solo puro hielo. 
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115 Llegaron 
adonde deseaban. 
El Hijo-Moś-Xum de la Mano Sangrienta 
también arribó 
al sagrado y resplandeciente mar del final del mundo. 

120 El viento giró 
e hizo desaparecer las huellas de los ciervos. 
[El Hijo-Moś-Xum] caminó durante mucho tiempo 
o caminó durante poco tiempo. 
El día anterior había llegado a estar justo frente a los animales. 

125 El animal de seis patas, [el animal] de seis piernas 
era tan largo 
como las orillas de treinta ríos, 
como la longitud de treinta ríos. 
Le cortó las patas delanteras, 

130 y le dijo a su padre, al [dios del] cielo superior: 
―¡Hechiza a este animal 
para que [solo] tenga cuatro piernas y cuatro manos! 
Yo no soy un verdadero humano, 
por eso pude abatirlo, 

135 pero ¿cómo podrán [abatirlo los humanos], 
cuando llegue la era de los mortales, 
cuando llegue la edad de los humanos? 
Había sido creado con tal magnitud, 
con solo una de las patas, podría haber matado a los hombres. 

140 Entonces las caderas cortadas del animal de cuatro piernas 
resplandecieron en el cielo. 
Las huellas de las raquetas de nieve 
que Moś-Xum dejó en su persecución 
resplandecieron en el cielo. 
 



La Estrella Alce: mitología del pueblo vogul de la Siberia occidental 
 
 

 

 81

 

EL PASTER ALADO 

[Versión del Pelym] 

 

[Canto registrado en 1906 por Bernát Munkácsi. Traducimos de las 
versiones, en vogul y en húngaro, publicadas en Bernát Munkácsi, 
Vogul Népköltészet Gyűjtemény, vol. 2, 1909. Puede consultarse, 
también, una versión traducida al húngaro en Gábor Lükő, Hímfi és 
a szarvas, p. 52.] 

 

El ciervo-cisne31 dijo: 
―¡Madre! ¡Madre! Anoche tuve el siguiente sueño: 
La afilada flecha con plumas del águila del Paster Alado 
abatió a tu querido [alce macho]. 

5 ―Yo tengo siete alces jóvenes 
¿por qué deberían afligirse? 
―¡Ayude 
a sus siete alces! 
―Que la ventisca de nieve cubra a mis siete alces, 

10 que la ventisca de viento cubra a mis siete alces, 
para que no los descubra el Paster Alado. 
Yo me dirijo hacia [la morada] de mi padre, 
[el dios] del cielo superior, 
los arbustos en los que pueden pastar los alces, 

15 los bosques en los que pueden pastar los alces 
aparecen por los lugares que atravieso al galope. 
Los bastones para esquiar del Paster Alado 
marcan el camino 
y excavan lagos [en los que viven] las acerinas32, 

20 excavan lagos [en los que viven] los peces. 
Por la noche [el Paster Alado] me alcanzó, 
me arrancó las cuatro piernas y las cuatro manos, 
me arrancó los cuatro colmillos. 

                                                 
31 Ciervo-cisne: alusión al dios de las aves migratorias, es decir, El Hombre que Vigila 

el Mundo. 
32 Acerina: pez de agua dulce de Eurasia. 
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La canción de la inundación del cielo y de la tierra: el anciano 
y la anciana que sobrevivieron al diluvio 
 

Justo en los momentos previos al diluvio, Kaltėś de Oro y su 
hermano, Ātėr de Oro, buscan un refugio para poner a sus padres a 
resguardo de la catástrofe inminente. Con este propósito, la 
hermana apresa un gallo de oro, lo destripa e introduce a su padre 
en el vientre del animal. El Hombre que Vigila el Mundo hace lo 
mismo con un escarabajo acuático y coloca a su madre en las 
entrañas del insecto. 

Una vez que sus progenitores han quedado a salvo de la 
inundación, los dos hermanos parten en busca de la región de los 
mortales. Pero antes de emprender el largo viaje, Ātėr de Oro quiere 
desenterrar el potro alado que yace, en estado latente, bajo las ruinas 
del establo celestial. Para ello, el dios de las aves migratorias lleva el 
animal inerte en presencia su hermana Kaltėś de Oro, y ella, diosa de 
la vida, lo reanima con su hálito divino. 

Sin demora Kaltėś de Oro y Ātėr de Oro, a lomos del caballo 
sagrado, surcan raudos los cielos en dirección de la región habitada 
por los humanos. Por el camino se desata el diluvio, y, durante siete 
días y de siete noches, las nubes descargan lluvia sin cesar. Al cabo 
de una semana, la marea comienza lentamente a retirarse, y los 
dioses hermanos emprenden entonces la búsqueda de los 
supervivientes. Enseguida se darán cuenta, sin embargo, de que no 
ha quedado rastro alguno de los hombres sobre la desolada faz de la 
tierra. 

Después de varias exploraciones infructuosas, El Hombre que 
Vigila el Mundo y su hermana Kaltėś de Oro localizan por fin la 
única cabaña que ha resistido al desastre. Ātėr de Oro desciende 
hasta la tierra, entra en la casa y se oculta bajo un banco. Desde su 
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escondite el dios observa un glotón, un lobo y un oso que se van 
acercando sucesivamente a la mesa. Las fieras, a medida que van 
tomando asiento, recobran su aspecto humano, y Ātėr de Oro, 
confiado y ansioso de establecer contacto con aquellos 
supervivientes, sale de su escondrijo y entabla conversación con 
ellos. 

Al rato el dios vuelve a montar en su corcel mágico y parte en 
busca de los mortales. En cierto momento, en medio de la 
inmensidad del cielo, El Hombre que Vigila el Mundo divisa una 
bellisísima gansa solitaria en medio de una numerosa bandada de 
aves migratorias. Ātėr de Oro, metamorfoseado en ganso, se acerca 
volando hasta ella, la toma por esposa, y de la pareja nacen dos 
hermosos polluelos. 

Los dos gansos divinos viven felices en la taiga siberiana. Pero, 
al caer las primeras nieves otoñales, ella migra, con sus recién 
nacidos, en busca de refugio en las regiones más cálidas del sur. 
Atribulado y ansioso por la lejanía de su amada, el Ātėr de Oro 
espera la llegada de la primavera siguiente para reunirse con su 
esposa. 

Cuando los días comienzan a alargarse y las nieves vuelven a 
retirarse del suelo del bosque, el dios de las aves migratorias divisa a 
su esposa entre una bandada de gansos. Pero esta vez viene sola; sus 
hijos se cayeron de su regazo en pleno vuelo, se precipitaron contra 
el suelo, y de ellos tan solo quedaron los huesos. 

Al concluir el verano la gansa vuelve a partir a las regiones del 
sur. Ātėr de Oro, incapaz de resistir la ausencia de su amada durante 
el larguísimo invierno, no se quedará esperando la llegada de la 
primavera. Sin pensarlo dos veces, El Hombre que Vigila el Mundo 
alza el vuelo en dirección a la Región del Sur, residencia hivernal de 
las aves migratorias, donde su añorada gansa espera los primeros 
vientos tibios de la primavera boreal. 

De nuevo Ātėr de Oro localiza a su esposa entre una enorme 
bandada de gansos. Mientras él, ansioso, se aproxima a la gansa, ella 
coloca cuatro tazas de oro sobre los huesos de sus difuntos hijos. Al 
pasar el caballo volador de Ātėr de Oro sobre los huesos de sus 
polluelos, el trote machaca los esqueletos. Los golpes de las 
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herraduras les devuelve la vida, y los pequeños, ya completamente 
reanimados, alzan el vuelo. 

Este episodio de la resurrección de los hijos del Ātėr de Oro es 
uno de los más conocidos de la mitología vogul. Otras versiones 
cuentan que: 

 
El héroe, en forma de ganso de pequeño tamaño, vuela 

hacia la tierra de las aves migratorias, es decir, a través de la Vía 
Láctea. De camino se encuentra con una anciana y con un 
anciano que están sentados en una casa. El dios se quita la piel 
de ganso y entra. La anciana coge dos patos, los mata y los cuece, 
el héroe se los come, y, cuando termina, la mujer retira los 
huesos y los echa a un lago de “aguas vivas”. En es momento los 
patos emergen a la superficie del agua y echan a volar. 

La pareja de ancianos lo envía a una casa pequeña, donde 
encontrará a una muchacha sentada que tiene las rodillas 
cubiertas con [una falda de] seda. La parte baja de la falda de la 
muchacha se agita, y el héroe le dice: 

―He visto muchas tierras, y creía que aquí, por fin, 
encontraría a una esposa de provecho que tendría siete patos 
negros y siete patos de hielo en el pelo. Pero ahora mismo la 
tengo ante mis ojos, y no veo que lleve los patos negros ni los 
patos de hielo. Eso sí, su rodilla está temblando como si llevara 
un hijo bastardo33. 

[Traducimos del texto, en inglés, de Géza Róheim, 
Hungarian and Vogul Mythology, p. 32.] 

 
El poema vogul prosigue con el regreso del Ātėr de Oro a la 

cabaña donde había dejado a su hermana Kaltėś de Oro. Una vez allí 
el dios comprueba que el hombre-glotón, el hombre-lobo y el 
hombre-oso han desaparecido, y que, en aquel castillo solitario, 
aislada y aburrida, solo queda su hermana. Inmediatamente, Kaltėś de 

                                                 
33 El renacimiento a partir de los huesos es un tópico muy extendido, especialmente 

entre las comunidades que conservan tradiciones chamánicas. Para los paralelos 
indoiranios, véase Mihály Hoppál y Otto Szadovszky, Vogul Folklore, Budapest: Akadémiai 
Kiadó, 1995, p. 203. Este episodio puede rastrearse, asimismo, entre los mitos amerindios 
(James Frazer, Spirits of the Corn and of the Wild, vol. 2, Londres: McMillan, 1912). También 
Mircea Eliade expone un largo inventario de paralelismos del mismo mitema en relación 
con el chamanismo en Le chamanisme et les techniques archaïques de l’extase, París: Payot, 1968, 
pp. 139-142. 
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Oro sube a la grupa del caballo del Ātėr de Oro y juntos regresan a 
su palacio de las Colinas de la Tundra. 

El Hombre que Vigila el Mundo y su adorada hermana ponen 
rumbo de regreso a su hogar. Justo al llegar los dos dioses a la 
morada de sus ancestros, siete escarabajos de oro emergen a la 
superficie, y su padre, Numi Tārėm, sale del abdomen de uno de 
ellos. Al instante siete cucos dorados comienzan a cantar en las 
ramas del sagrado abedul dorado. Uno de los pájaros se abre el 
vientre y de allí surge, sana y salva, la S’iś de Oro. 

Numi Tārėm y su esposa colocan al Hombre que Vigila el 
Mundo y a Kaltėś de Oro en sendas cunas de plata y los hacen 
descender hasta la tierra. Allí encontrarán, por fin, los únicos 
supervivientes del diluvio: dos ancianos que habían resistido los 
embates de las olas a bordo de la barca de siete planchas de madera. 

Los primeros árboles ya han comenzado a brotar. Los 
ancianos los cortan y, con aquella madera sagrada, reconstruyen su 
casa. 

Los vogules actuales descienden de aquellos dos valerosos 
ancianos.  

 
     

La creación del mundo: canción de la creación de los humanos 
 
 Numi Tārėm envía a la tierra a la Dama Soper, a la Dama Kami, a 
la Princesa de la Muerte y a Kalm, la mensajera de los dioses. 
 Un día Kalm asciende a la morada del dios del cielo superior 
para comunicarle que el mundo ya está preparado para recibir a los 
seres humanos. Pero antes de crear a los mortales, Numi Tārėm debe 
detener el continuo balanceo de la tierra con la barrera rocosa de los 
Urales. Cuando la tierra, ya firmemente ceñida por las montañas, se 
estabiliza, las fuentes del Obi empiezan a brotar de las puntas de los 
dos látigos que el Kworės de Oro porta en sus hombros. 
 Poco después la mensajera de los dioses vuelve a ascender 
para rogarle a su padre que cree a los humanos. Numi Tārėm resuelve 
que, para que los primeros humanos puedan empezar a vagar por la 
superficie de la tierra, la Princesa de la Muerte deberá dirigirse al 



La Estrella Alce: mitología del pueblo vogul de la Siberia occidental 
 
 

 

 89 

bosque y pisotear la hierba. La diosa obedece y, de aquellos 
vegetales pisoteados, nacen los siete primeros hombres. 

Sin embargo, los dioses comprueban enseguida que los 
mortales no pueden subsistir sin alimentos. Kalm, alarmada por la 
hambruna que azota a los mortales, se apresura, por tercera vez, al 
palacio celestial a pedirle a Numi Tārėm que envíe presas de caza para 
los humanos. El dios supremo se apiada de los mortales y engendra 
siete alces macho y siete alces hembra. 
 Un tiempo después los humanos comienzan a buscar una 
tierra propicia para instalarse. Por el camino, en un lago cercado por 
abundante vegetación, los cazadores localizan siete colimbos de 
hierro. Los jóvenes se ponen al acecho, pero uno de ellos ―el más 
joven y también el más imprudente― se precipita: dispara antes de 
tiempo y los pájaros, despavoridos, se escapan volando. El vuelo de 
aquellas aves provoca el origen de las mentiras, del dolor y del 
tiempo. 
 Los muchachos regresan a la morada de su madre, la Princesa 
de la Muerte, donde les esperan siete calderas repletas de cerveza. 
Tanto y tan rápido ingieren la cerveza de su madre que, al cabo de 
un rato, un profundo sopor se apodera de ellos. Todos se quedan 
adormecidos sobre sus corazas. 

Pasa el tiempo y la armadura, el carcaj y el sable del hermano 
mayor se pudren y se caen en pedazos. Este los escupe contra sus 
piernas, y aquellos trozos se convierten en la piel, en las garras y en 
los colmillos del animal sagrado: el oso. 

El poema concluye con la huida del plantígrado hacia la 
espesura del bosque. 
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La canción de la creación del cielo y de la tierra: la creación de 
los alimentos-el origen del oso 
 

Numi Tārėm ya ha modelado los siete estratos de la tierra, y 
llega el ansiado momento de traer al mundo a los humanos. Para 
ello, el dios superior ordena a Kalm que azote a la Madre Tierra con 
una serpiente viva. La mensajera obedece y, de los latigazos que 
recibe Kami, nacen los siete primeros humanos. Poco después el 
Kworės de Oro envía a la tierra siete becerros como alimento para los 
mortales. 

Los hombres comienzan a vagar por la fría taiga siberiana. La 
convivencia ―en un principio cordial y solidaria― no tarda en 
deteroirarse, y pronto se desata la primera contienda entre ellos. 
Aquel enfrentamiento trae la mentira al mundo. 

Los hijos de la Madre Tierra reemprenden la marcha. Al poco 
arriban a un lago sagrado, y allí divisan los sagrados colimbos de 
hierro. Uno de los jóvenes se precipita y dispara una flecha que yerra 
el blanco. Al instante los siete pájaros, espantados por el ruido del 
proyectil, huyen volando a toda velocidad, y aquel vuelo engendra la 
enfermedad. 

Como en el mito anterior, los siete mortales regresan a la casa 
de su madre. Ella les ha preparado una gran marmita de cerveza. Los 
hermanos, embriagados por el efecto del alcohol, se quedan 
adormecidos sobre sus pellizas. Uno de los muchachos, el Soberano 
del Lago —posiblemente un epíteto más del Hombre que Vigila el 
Mundo— envía a su hija por la amanita muscaria. Ella obedece 
puntualmente, el guerrero ingiere un pedazo y se sume en un trance 
chamánico tan profundo que nadie logra despertarlo. 

Al cabo del tiempo uno de sus soldados da la voz de alarma: se 
está acercando una hueste enemiga. El Soberano del Lago continúa 
durmiendo incapaz de deshacerse de su embriaguez. Solo después 
del segundo intento el héroe logra entreabrir los ojos. Entonces sin 
pensarlo un instante, se recubre con la armadura de guerra y sale al 
encuentro de los invasores. 

Es importante reseñar que las huellas de este episodio pueden 
ser rastreadas en las dos versiones conservadas de Izsák Kerekes, una 
antigua balada húngara que solo conservamos en dos versiones que 



La Estrella Alce: mitología del pueblo vogul de la Siberia occidental 
 
 

 

 91 

datan del siglo XIX. Como en el canto mitológico vogul, el héroe 
húngaro se queda tan profundamente dormido que no logra 
despertarse cuando acecha el enemigo. Incluso algunos críticos, 
entre ellos Pál Demény y Pál István, han señalado la semejanza entre 
las fórmulas vogules “Allí adonde giraba, desmenuzaba la hierba 
seca” (v. 223) y “Allí adonde giraba, abría un camino [en las filas 
contrarias]” (v. 225) y la fórmula húngara de la balada de Izsák 
Kerekes ―que enseguida analizaremos― “cortó el paso del sendero 
que había ante él” (v. 36)34.  

Comenzaremos recordando el pasaje del mito vogul: 
 
Montó en su caballo, 
y el hombre se abalanzó 
contra las huestes. 
El hombre quedó rodeado 
por una nube de mosquitos gordos. 
Espoleó el caballo 
como si fuera un tronco podrido. 
Aquella hueste 
comenzaron a caer 
a su paso 
como si fuera una luna que se ponía [en el horizonte], 
como si fuera una luna que salía [por el horizonte]. 
El hombre se alzó 
de la cabeza de la hueste que había caído. 
El hombre salió 
de la cabeza de la hueste que le había rodeado. 
Allí adonde giraba, desmenuzaba la hierba seca. 
Los destrozó como si hubiera pasado una ráfaga. 
Allí adonde giraba, abría un camino [en las filas contrarias]. 

[vv. 207-225] 
 

Nótese que en el fragmento mańśi las huestes son comparadas 
con una “nube de mosquitos gordos” (v. 211). De manera casi 
análoga, en la balada húngara de Izsák Kerekes, las tropas invasoras 

                                                 
34 Para más información acerca de los paralelismos entre la fórmula de la balada 

magiar y la del folclore eurosiberiano, véase Pál Demény y Pál István, Kerekes Izsák balladája: 
összehasonlító-tipologiai tanulmány [La balada de Izsák Kerekes: estudio comparativo y tipológico], 
Bucarest: Kriterion, 1980. 
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son tan numerosas que parecen “una extensa nube negra”. 
Exponemos a continuación las dos versiones de la balada magiar: 

 
a) Versión de Nagyiván (Hajdú) 

 
[Publicada en János Kriza y Gyula Ortutay, A magyar népballada (La balada 
húngara), Budapest: Szépirodalmi Könyvkiadó, 1976, pp. 69-72. Esta 
traducción del húngaro procede de la tesis doctoral Óscar Abenójar, La 
balada húngara y el romance español: hacia un estudio comparativo de la baladística 
paneuropea, dir.: José Manuel Pedrosa Bartolomé, Universidad de Alcalá: 
Alcalá de Henares, 2007, pp. 881-882 (puede consultarse el texto en 
húngaro en las pp. 886-887). En la misma obra expone el autor un breve 
estudio de los ecos de la épica ugria en las baladas húngaras (pp. 147-161). 
Para los paralelos ugro-siberianos de esta balada, véanse especialmente las 
pp. 157-161.] 

 
¿Has escuchado la gesta    de Cserepes Kis? 

¿[La gesta] de Cserepes Kis    y de Szent Margita? 
¿[La gesta] de Pál Veres,    el pastor que vive en Szent Margita 
y de su hijo    Jóská Veres? 
Él fue quien estuvo borracho    durante siete albas seguidas. 
Bailó durante siete días seguidos.    Se comió siete corderos sin parar. 
Después durmió    durante una semana [entera]. 
Así acumuló las fuerzas    de siete hombres. 
[Pero], en el momento    de despertar, 
ya había acumulado las fuerzas    de setenta y siete [hombres]. 
Tenía el coraje    de siete corazones. 
Estaba vivo, pero Jóská Veres    dormía como si estuviese muerto. 
Su padre lo despertó:    ―¡Levántate, Jóská, hijo mío! 
Está soplando el viento desde el Inta.    Una extensa nube negra alrededor del ganado. 
[Seguro que] es algún enemigo,    tártaros o lo que sea. 
Al instante, Jóská Veres    se incorporó. 
Pero no se dirigió contra ellos,    sino que se sumió en un sueño aún más profundo. 
Se sumió en un sueño aún más profundo    y cerró los ojos aún con más fuerza. 

Por mucho que insistió,    su padre no consiguió levantarlo. 
Entonces fue su dulce madre,    quien lo había traído al mundo, 
para informarle sobre el grave problema    que se avecinaba. 
Lo levantó:    ―¡Levántate, Jóska, hijo mío! 
Pero solo consiguió levantarlo durante un instante.    Al momento se volvió a acostar. 
Entonces llegó su pareja,    su prometida: 
―El viento sopla desde el Inta.    [Se avecina] una extensa nube negra. 
[Seguro que] es algún enemigo,    tártaros o lo que sea. 
Ya están    junto al ganado. 
[En cuanto escuchó] las palabras de su amada    sobre el peligro que acechaba, 

Jóska saltó    y montó en su caballo. 
Se ciñó el sable    y rezó una plegaria. 
Cargó contra    la inmensa hueste pagana. 
―¡Eh, Dios! ¡Quienquiera que seas!    ¡Mira cómo voy a morir! 
Voy a morir por mi casa,    por mi prometida. 
Voy a morir por la nación húngara.    Voy a morir por mi padre, por mi madre, 
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por mi casta hermana    y por Cristo. 
Tras estas palabras,    cortó el paso del sendero que había ante él. 
Le cerró el paso    al carro que había tras él. 
Pero, poco después,    se cayó del caballo. 
Una lanza fue a parar a su corazón,    y una flecha tártara le alcanzó la cabeza. 
Tal y como dijo,    murió por su casa, 
por su padre,    por su nación húngara, 
por su esposa    [y] por Cristo. 
Lo enterraron    en la Colina Roja. 
 
 

b) Versión de Székelyföld 
 

[Publicada en János Kriza y Gyula Ortutay, A magyar népballada, pp. 67-68. 
Exponemos la traducción del húngaro de la tesis doctoral La balada 
húngara y el romance español: hacia un estudio comparativo de la baladística 
paneuropea, pp. 878-880 (el original en húngaro se encuentra en las pp. 
884-885).] 

 

―¿Habéis escuchado la gesta    de la famosa ciudad de Szeben? 
¿[La gesta] de Szeben y de Mohá,    las famosas ciudades? 
¿[La gesta] de Péter Kerekes,    el ciudadano de Mohá? 
¿[La gesta] de Izsák Kerekes,    su hijo mayor de edad? 
Una vez llegó borracho    al establo 
y se acostó    en el abrevadero de los caballos. 

Su dulce padre    había salido 
al porche a escudriñar    el horizonte. 
Se estaba acercando    un negro ejército 
que, a lo lejos, parecía    una oscura nube. 
No sabía si eran    kurutz35 o labantz36. 
Pero podrían ser incluso    los serbios de Szeben. 

Entonces el dulce padre    de Izsák bajó 
al abrevadero de los caballos    y le dijo lo siguiente: 

―¡Levántate, hijo mío! ¡Levántate,    buen Izsák Kerekes! 
Se está acercando    un negro ejército 
que parece    una oscura nube. 
No sabemos si son    kurutz o labantz. 

                                                 
35 Con este nombre se designaba a los aristócratas partidarios del príncipe de 

Transilvania, Francisco Rákóczi II (1676-1735), que se rebelaron contra los Habsburgo. Las 
interpretaciones más plausibles de las fuentes históricas han sugerido dos posibilidades 
acerca del origen del término kurutz. Según la más antigua, la palabra procede del étimo 
turco KURUDZSI ‘guerrero experimentado’, ‘veterano de guerra’. Las modernas, en 
cambio, se inclinan por el latino CRUCIATUS ‘cruzado’. 

36 Del ant. húng. lobonc, ‘de pelo largo’. El término designaba a los aristócratas 
húngaros fieles al rey austríaco que llevaban una larga peluca como seña de distinción. Los 
labantz sufrieron el acoso y el pillaje de las milicias kurutz durante los años de la revuelta 
contra los Habsburgo. Muchos de ellos, para evitar estos ataques, se aliaron con los 
rebeldes capitaneados por Rákóczi. 
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Pero podrían ser incluso    los serbios de Szeben. 
 Entonces [Izsák Kerekes]    volvió a sumirse en el sueño. 
No consiguió levantarse    del abrevadero de los caballos. 
Al poco tiempo,    bajó [al abrevadero] su dulce madre, 
que estaba impaciente    por levantarlo: 

―¡Levántate, hijo mío! ¡Levántate,    buen Izsák Kerekes! 
Se está acercando    un negro ejército 
que parece    una oscura nube. 
No sabemos si son    kurutz o labantz. 
Pero podrían ser incluso    los serbios de Szeben. 

Entonces [Izsák Kerekes]    volvió a sumirse en el sueño. 
No consiguió levantarse    del abrevadero de los caballos. 
Su maravillosa prometida    salió al porche 
y escudriñó    el horizonte. 
El enemigo [ya]    se encontraba muy cerca. 
Bajó al abrevadero    de los caballos 
y comenzó a hablarle    a su querido prometido: 

―¡Levántate, corazón! ¡Levántate!    ¡El enemigo ya está aquí! 
No sabemos si son    kurutz o labantz. 
Pero podrían ser incluso    los serbios de Szeben. 

Al momento,    el buen Izsák Kerekes se incorporó 
y montó rápidamente    en su caballo. 
Blandió    el sable 
y montó    en su pardo corcel. 
Se giró    y dijo: 

―Derramaré mi sangre    por mi padre [y] por mi madre. 
Moriré    por mi hermosa prometida. 
Antes de que se acabe el día,    habré muerto por Hungría. 

Tras decir aquello,    espoleó su caballo 
y se marchó con osadía    al encuentro del enemigo. 
Cuando llegaron los serbios,    se plantó fieramente ante ellos 
con el cortante sable    en mano. 

―¡Entrégate! ¡Entrégate,    buen Izsák Kerekes! 
Le gritaron los serbios    desde lejos. 

―Ya vemos lo valiente que eres.    Pero estás solo. 
Debes abandonar    toda esperanza. 
¡Por muy diestro que seas [con el sable],    estás en nuestras manos! 

―¡Si yo estoy solo,    no es asunto vuestro! 

―¡Dondequiera que lo intentéis,    vuestras espadas no podrán penetrarme! 
Tras decir aquello, [comenzó] a dar tajos    a diestro y siniestro. 
Los serbios [empezaron] a caer    uno tras otro ante su espada. 
Cortó el paso del sendero    que había ante él 
y obligó a parar al carro    que había tras él. 
Pero entonces    su caballo tropezó, 
e [Izsák Kerekes]    se derrumbó. 
El buen Izsák Kerekes    cayó con su caballo. 
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Los serbios le hirieron    con sables y con lanzas. 
Le asestaron muchos tajos.    Pero él no dejó de combatir hasta la muerte. 
Peleó hasta el último aliento,   hasta la última patada. 

Así es como murió Izsák Kerekes, 
cuyo sable mutiló a muchos serbios. 
 

Existen varias razones más para pensar que el cantar vogul de 
La canción de la creación del cielo y de la tierra y esta balada húngara son, 
de alguna manera, parientes lejanos de un atávico mito de origen 
urálico. Sin embargo no es este el momento de profundizar en un 
análisis exhaustivo de los dos pasajes. Conviene, por el momento, 
que abandonemos las conexiones entre una y otra tradición poético-
narrativa para próximos estudios, más extensos y específicos, y que 
regresemos al cantar vogul que nos ocupa. 

En la batalla el Soberano del Lago llega a provocar tal masacre 
que la sangre enemiga le llega a cubrir hasta las rodillas. Justo 
entonces el héroe se percata de que alguien, agarrado a sus piernas, 
le está implorando piedad. En un gesto de magnanimidad, el 
Soberano del Lago se la concede, y el hijo de la Madre Tierra regresa 
victorioso a su hogar. 

Ya en casa el héroe se viste con la coraza, toma su carcaj y 
enfunda su espada. Después masca todas sus armas con los dientes; 
los pedazos de la armadura se transforman en piel de oso, los de la 
espada, en los dientes del plantígrado, los del carcaj, en las garras del 
mismo animal, y el héroe, metamorfoseado en oso, se refugia en el 
bosque. 
 
 
El Pasker Alado 
 

El Pasker Alado —también denominado “Paster Alado” o 
“Moś-Xum” ‘El Hombre Moś’— y “el Hijo de la Mano Sangrienta” 
(o bien “Tekpi de la Mano Sangrienta”) protagonizan esta gesta de 
tono mítico sobre el origen de la Estrella Alce37. 

                                                 
37 Según las anotaciones de Munkácsi, el Pasker Alado y Moś Xum “el Hombre Xum” 

(el Hombre que Vigila el Mundo) son el mismo personaje. Para las diversas 
denominaciones de los dos héroes y para las huellas de este episodio en el folclore húngaro, 
véase Lükő Gábor, Hímfi és a szarvas: finnugor mítoszok és magyar emlékeik [El hijo varón y el 
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Las tres versiones vogules que presentamos difieren en el 
número de cazadores —uno o dos— que persiguen al alce 
maravilloso, pero mantienen algunos rasgos constantes como la 
intervención del viento para favorecer o para obstaculizar la batida, 
el sueño présago del alce o la huida del animal a una región 
pantanosa. 
 
 
El mito de origen de la Estrella Alce 
 

El Pasker Alado y el Hijo de la Mano Sangrienta no se deciden 
a partir de cacería porque el dios del viento boreal está azotando con 
furia el exterior de su cabaña. Justo cuando se agotan las 
provisiones, la ventisca se calma y los cazadores pueden salir, por 
fin, de la cabaña en busca del prodigioso alce gigante de seis patas. 

Cae la noche, y el Pasker Alado y el Hijo de la Mano Sangrienta 
acampan en un claro del bosque. En medio de la calma nocturna de 
la taiga siberiana, el Pasker tiene un extraño sueño en el que se le 
aparece la familia del alce maravilloso. En su sueño el alce se dirige a 
su esposa para advertirle del peligro que corre. El alce hembra no 
presta atención a aquel funesto augurio ¿por qué el cazador iba a 
matarla precisamente a ella? ¿Por qué no mataría a su esposo? 

A la mañana siguiente el Pasker Alado y el Hijo de la Mano 
Sangrienta vuelven a seguir la estela que el alce va dejando por el 
firmamento. Pero las seis patas del alce le brindan una potencia 
colosal, y la persecución se prolonga tanto que los cazadores 
empiezan a desesperarse. Cuando la exasperación y el hambre de los 
cazadores alcanza unos niveles insoportables, el Pasker Alado decide 
adelantarse para abatir él solo al ungulado. El alce logra escaparse 
hasta el final del mundo, pero el Pasker Alado, de un certero disparo, 
lo abate. 

El cazador le corta las dos patas del vientre, y, desde aquel 
momento, todos los alces del mundo tienen solo cuatro patas, de 
modo que los humanos pueden alcanzarlo sin dificultad. 

                                                                                                                                               
ciervo: la herencia húngara de los mitos finougrios], Budapest: Táton Kiadó, 2003, p. 53, y Géza 
Róheim, Hungarian and Vogul Mythology, pp. 13-23. 



La Estrella Alce: mitología del pueblo vogul de la Siberia occidental 
 
 

 

 97 

El poema concluye con la apoteosis de aquel prodigioso 
animal transformado en la constelación de la Estrella Alce, o lo que 
es lo mismo, la Osa Mayor. 

 
 

Versión del Sosva superior 
 
El alce padre le advierte a su esposa de que, al día siguiente, 

ella caerá abatida por la flecha de un cazador. Y como en la versión 
anterior, la hembra no presta atención alguna al vaticinio de su 
esposo. 

Al alba el Pasker Alado y el Hijo de la Mano Sangrienta se 
ponen en marcha. Tal y como presagiaba el sueño del alce macho, el 
Hijo de la Mano Sangrienta alcanza el costado del animal hembra 
con una flecha mágica. 

El macho logra escapar seguido de cerca por sus siete hijos. 
Cuando llegan a un abetal, las crías se dispersan, y el padre alce 
escucha que el Hijo de la Mano Sangrienta se está acercando. 
Desperado, el alce le implora a Numi Tārėm que le ayude a esquivar 
las flechas del cazador. El dios le concede una oportunidad y desata 
una ventisca que oculta el rastro del animal. 

Una flecha del Hijo de la Mano Sangrienta, sin embargo, 
termina abatiendo a la presa. El cazador le corta las dos patas del 
vientre, y el animal asciende a la cúpula celeste, se transforma en la 
Estrella Alce, y las huellas del cazador —las estrellas que forman la 
Vía Láctea— comienzan a resplandecer en el cielo. 
 
 
Versión del Pelym 
 

En esta última versión, mucho más breve que las anteriores, el 
primer animal que cae abatido por la flecha del cazador es el alce 
macho. Después la hembra se escapa hacia el cielo superior, y el 
Paster Alado la persigue abriendo lagos (las estrellas de la Vía Láctea) 
con las puntas de sus bastones para esquiar. 

El cazador celeste da muerte a la alce hembra, le secciona 
cuatro patas delanteras, cuatro traseras y le arranca cuatro colmillos. 
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El poema concluye con un desconsolado lamento del animal en 
primera persona. 



 

   

 



 

  

 

 

 

 

 

 

 

GLOSARIO DE PERSONAJES Y DE LUGARES DE LA 

MITOLOGÍA VOGUL 



 

   

 



 

  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Ātėr de Oro: (khan. Ort-Iki ‘el Príncipe Antecesor’, Imi-Xitė ‘el 
Nieto de la Abuela’, Wort-Iki ‘el Anciano Príncipe’, Alwäli o Alwä), 
séptimo hijo de Numi Tārėm y de Kaltėś de Oro. Divinidad solar que 
vela por la salud de los humanos y por el éxito en la caza. Es 
conocida tanto por los pueblos obi-ugrios como por ciertos grupos 
samoyédicos. 

En mańśi, Ātėr de Oro también recibe el nombre “Mir-susne-
χum” lit. ‘el Hombre que Vigila el Mundo’, y es representado en 
forma de ganso salvaje; de ahí su apelativo Lunt-Ātėr, lit. “El 
Príncipe-Ganso” [de lunt ‘ganso’, (hún. lúd); y ātėr ‘soberano’, 
‘príncipe’] y su parentesco mitológico con las aves migratorias. 

Los epítetos más frecuentes del Hombre que Vigila el Mundo 
son “Soberano del Obi superior”, Ali-χum “el Hombre de Arriba”, 
“Aquel cuya Piel de la Planta del Pie es como la del Esquí-Pata de 
Grulla”, “Aut Ātėr” y “Ātėr Alado”. Otras denominaciones menos 
frecuentes, como “Soberano del Lago”, “Pasker Alado”, “El 
Hombre Moś” o “el Hijo de la Mano Sangrienta”, son también 
apelativos de Ātėr de Oro. 
 
(Las) Colinas de la Tundra: morada del Kworės de Oro y de la S’iś 
de Oro, los dioses supremos de los vogules. Según la mitología ugro-
siberiana, la tierra seca se extendió a partir de las Colinas de la 
Tundra. 
 
(La) Dama Kami (Maa-ankw “Madre Tierra”, Xoli-Tārėm, 
Princesa de la Muerte, o S’iś de Oro): esposa de Numi Tārėm y 
madre de la tierra que forma pareja con la Dama Soper. Estos dos 
personajes han originado una gran controversia entre la crítica.  

Por un lado, “Sabir” es el nombre antiguo que recibía la parte 
de Escitia que se extendía desde el norte del Cáucaso hasta las orillas 
del Don y del Volga, en la que habitaron los húngaros y los alanos, 
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bajo la dominación jázara, hacia el 600 de nuestra era. El nombre 
proviene del pueblo sabir, de lengua altaica —y posiblemente 
descendientes de las tribus hunas—, que ocupó la región antes de la 
conquista de los avaros. Los sabir desaparecieron o quedaron 
integrados en el imperio jázaro hacia el año 700. 

Por otra parte, Vladislav Kulemzin, Nadezhda Lukina, Timofeĭ 
Moldanov y Tat’yana Moldanova interpretaron que Kami y Soper 
podrían hacer alusión a dos pueblos extintos de Siberia38. 

Para Vladimir Napolskikh, el término “es utilizado, en el 
folclore, para denotar plata (o un tipo especial de plata). El 
significado original de la palabra es desconocido”39. 

Según Péter Domokos, las dos damas encarnan la figura de la 
madre (o de las madres) primitivas que participaron en la creación 
del hombre y del oso40. 

En el texto de nuestra crestomatía La creación del mundo: canción 
de la creación de los humanos, Soper y Kami encarnan las deidades 
telúricas responsables del temblor del mundo primitivo. Este hecho 
nos invita a pensar, de acuerdo con Domokos, que, tal vez, en el 
pasado, ocuparan un lugar más destacado que en la actualidad en el 
panteón obi-ugrio. 

Destacaremos, para concluir, que el término śoper (del ruso 
cëпыр), en vogul, se emplea también para designar al urogallo negro. 
 
(La) Dama Soper: una de las madres de la tierra (véase “Dama 
Kami”). 
 
(El) Hijo de la Mano Sangrienta (o Tekpi de la Mano 
Sangrienta): Uno de los dos cazadores que persigue al alce de seis 
patas en el mito del Pasker Alado. 

En la versión del Sosva superior el Hijo de la Mano Sangrienta 
fue quien abatió al alce más allá del límite del mundo (véase “Pasker 
Alado”). 
                                                 

38
 Véase al respecto Kulemzin, Vladislav et al., Khanty Mythology, Budapest-Helsinki: 

Akadémiai Kiadó-Finnish Literature Society, 2006, p. 184 (n.). 
39
 En Vladislav Kulemzin et al., Khanty Mythology, p. 184, apud «DEWOS: 1528-1530, 

(V.N.)». 
40
 Véase la n. 6 de Péter Domokos, Finnugor-Szamojéd (urali) regék és mondák, vol. 1, p. 

82. 
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Kalm (o Kalmo): la mensajera celeste. Probablemente la etimología 
de kalm esté relacionada con el término protourálico *kalma 
‘cadáver’ (man. kalėm ‘cadáver’, fin. kuolla ‘morir, kuolema ‘muerte’, 
hún. hal ‘morir’, erzy. kuloms ‘morir’ y kulozj ‘muerto’). En el 
imaginario vogul, Kalm es representada en forma de ave rapaz.  

En el Kalevala, Kalma encarna la muerte personificada, pero 
también se asocia frecuentemente con su residencia, el infierno. 
 
Kaltėś de Oro: (man. Sarni-Kaltėś, khan. Kaltaś, lit. ‘Kaltėś de Oro’, en 
khanty se denomina a menudo Puγės äηki o Äηki puγės), hija de Numi 
Tārėm y de la S’iś de Oro (o Maa-ankw “la Madre Tierra”) y hermana 
del Hombre que Vigila el Mundo. 

La etimología de sarni ‘de oro’ puede remontarse, quizás un 
antiguo préstamo del protoiranio que dio, en húngaro, arany ‘oro’. El 
origen de Kaltėś es, no obstante, controvertido. Probablemente 
procede de la raíz protourálica *kälä ‘alba’ (hún. kelet “Este” y kel 
“salir el Sol”, est. koit) que originó, en finlandés, kultu “de oro” (est. 
kuldne). De hecho, uno de los epítetos de Kaltėś de Oro es “la 
Doncella del Alba”. 

En cuanto a la identidad de la diosa, debe advertirse que los 
vogules utilizan a menudo el mismo nombre, Sarni-Kaltėś, para la S’iś 
de Oro —esposa de Numi Tārėm— y para su hija, la hermana de 
Ātėr de Oro, divinidad de la fertilidad que habita en el Oriente, que 
decreta la duración de la vida de los hombres, y que trae al mundo a 
los niños. 
 
Kuļiŋ tūr (“el Lago negro”): también denominado “Xamėl” (khan. 
Kali torėn) hogar de la muerte y de las tinieblas gobernado por Xul’-
Ātėr. 
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(La) Madre Tierra (o Maa-ankw): véase “Dama Kami”. 
 
Mēŋkw: o “anciano mēŋkw”, gigante (o duende) de los bosques y de 
los cursos acuáticos que suele aparecer en grupos de tres o de siete. 
Los mēŋkw son hijos del Anciano Tapel y están emparentados con el 
tótem Por. 
 Además, según los vogules, ciertas actividades en el bosque 
están tabuadas porque pueden molestar a los mēŋkw. Por ejemplo: 

 
De acuerdo con las normas éticas, está prohibido hacer 

ruido en el bosque, hablar en voz alta o golpear con un hacha 
cuando está oscureciendo, pues el hombre no puede molestar a 
las criaturas del bosque mientras están durmiendo. 

Los gigantes del bosque, los llamados “meŋk” (“mēŋkw”, en 
mańśi), velan por el descanso de la gente y les brindan la 
posibilidad de relajarse por la noche. 

[Traducimos del texto en inglés publicado en Vladislav 
Kulemzin et al., Khanty Mythology, p. 78.] 

 
Numi Tārėm (o Kworės de Oro): (probablemente de un antiguo 
étimo turco-búlgaro que ha originado en turco täηgri “cielo” o 
“dios”, o en chuvash turė), dios del cielo, de la tormenta y de la forja. 

Existe un dios de los lagos en todos los pueblos finougrios 
(sami Turms, fin. Tuuri, est. Tooru, Tharapita, Taarpita o Taara, samoy. 
Tere), pero solamente en el panteón obi-ugrio y en el samoyédico 
ocupa la posición de dios soberano. 

Kworės de Oro tiene nueve hijos: los siete hermanos, Ātėr de 
Oro (el Hombre que Vigila el Mundo) y Kaltėś de Oro. Los 
mitocríticos húngaros han relacionado con frecuencia los siete 
primeros mortales de la mitología vogul con los jefes húngaros que 
condujeron las Hetumoger (las siete tribus magiares) a la cuenca de los 
Cárpatos41. 
 

                                                 
41 Para los paralelismos de estos personajes con los de la tradición húngara, véase 

Géza Róheim, Hungarian and Vogul Mythology, Seattle y Londres: Washington University 
Press, 1966, pp. 3-10. 
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(El) Pasker (o Paster) Alado: cazador mítico que persiguió al alce 
prodigioso de seis patas por toda la Vía Láctea hasta abatirlo más 
allá del límite del mundo. 

Para la mayor parte de la crítica “Pasker Alado” es un epíteto 
más del Hombre que Vigila el Mundo. 
 Nótese, asimismo, que Toχlėŋ ‘alado, a’ (hún. toll ‘pluma’) 
cualifica, además al Toχlėŋ Luw, el caballo del Ātėr de Oro. 
 
(La) Princesa de la Muerte: véase “Dama Kami”. 
 
(La) Región del Sur: lugar mítico al que migran las aves cada 
otoño. El Hombre que Vigila el Mundo vuela hasta allí para 
encontrar a su esposa. 
 
S’iś de Oro: véase “Dama Kami”.  
 
Xoli-Tārėm: véase “Dama Kami”. 
 
Xul’-Ātėr: dios del mundo inferior y de los peces del mar (véase 
también “Anciano Tapel”). 
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